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Prot. n . 38/84

SACRA CONGREGATIO PRO EPISCOPIS

Archiepiscopus Oventensis et Conferentiae Episcoporum 
Hispaniae Praeses, ab Apostolica Sede postulavit ut normae 
complementares, quae ad novi Codicis luris Canonici 
praescripta exsequenda a coetu plenario die 25 Novembris 
1983 habito approbatae et iuxta consilia Sacrarum 
Congregationum pro Sacramentis et Cultu Divino et pro 
Clericis retractae sunt, rite recognoscerentur.

Quapropter Summus Pontifex IOANNES PAULUS, Divina 
Providentia PP. II, referente Cardinali Sacrae 
Congregationis pro Episcopis Praefecto, in Audientia die 26 
Maii 1984 praefatas normas, prout in adnexis foliis 
continentur, probavit seu confimavit.

Contrariis quibusvis minime obstantibus.

Datum Romae, ex Aedibus Sacrae Congregationis pro 
Episcopis, die 26 mensis Maii anno 1984.

H I S P A N I A E
DECRETUM

Excellentissimus P. D.  Gabinus Díaz Merchán,



DECRETO GENERAL 
DE LA CONFERENCIA 

EPISCOPAL ESPAÑOLA

sobre las
Normas Complementarias al nuevo Código 

de Derecho Canónico

1. La Constitución Apostólica Sacrae disciplinae leges, de 25 de enero de 1983, por la 
que ha sido promulgado, por Su Santidad Juan Pablo II, el nuevo Código de Dere­
cho Canónico, ha puesto de relieve no sólo la naturaleza «primacial» del acto de pro­
mulgación efectuado, sino que el Pontífice Romano quiso también destacar que era 
«igualmente consciente de que este Código, por su contenido, lleva implícita la soli­
c itud colegial que tienen por la Iglesia todos nuestros Hermanos en el Episcopado».

Esa solicitud colegial de los Obispos, a favor de toda la Iglesia, trasciende asimismo 
el acto de promulgación para proyectarse en el fu turo , de un modo particularizado, 
y en un ejercicio subordinado de la potestad legislativa, mediante el servicio que las 
Conferencias Episcopales habrán de prestar a las respectivas naciones o a los territo­
rios sobre los que legítimamente han sido erigidas. Esta erección hace que, por pro­
pio derecho, adquiera personalidad jurídica (cfr. cc. 447, 448 y 449); y en cuya Asam­
blea Plenaria reside la potestad que legalmente posee (cfr. cc. 448 § 1, 450, 453-456); 
y Respuestas de la Comisión Pontificia para la Interpretación de los Decretos del Con­
cilio Vaticano II, de 10.V I.1966, AAS 60 (1968) 361, y 31.I.1980, AAS 72 (1980) 60).

2. La Conferencia Episcopal en cada territorio o nación sirve, una vez constituida, al 
ejercicio conjunto del oficio pastoral de los Obispos que a ella pertenecen (Decreto 
Christus Dominus, n. 38); al mismo tiempo se manifiesta el afecto colegial que inspi­
ra las actividades conjuntas de todos los miembros del Colegio (Constitución Lumen 
Gentium, n. 23). Propósito del nuevo Código es, además, que las Conferencias Epis­
copales se constituyan en fuentes del propio desarrollo legislativo que el Código pre­
vé y condiciona en sus cánones (cfr. c. 455).

3. El Prefacio con que se inicia la publicación del Código de Juan Pablo II, recoge, bajo 
el n .° 5 .°, el principo directivo de subsidiaridad, uno de los que han inspirado el total
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quehacer legislativo. Este principio, se dice en el Prefacio, «tiene aún mayor vigencia 
en la Iglesia, en cuanto que el oficio episcopal, con los poderes anejos, es de dere­
cho divino». Con la influencia directiva de este principio se ha intentado que, junto 
al respeto a la unidad legislativa, y al derecho universal y general, se cuide, a través 
de los derechos particulares especialmente, garantizar lo que resulte útil de las orga­
nizaciones instituidas. Con tal motivo el nuevo Código concede a los derechos parti­
culares «aquello que no resulte necesario para la unidad de la disciplina eclesiástica 
universal». Si bien la Conferencia Episcopal, según el c. 447, es fundamentalmente 
la asamblea de Obispos de una determinada nación o territorio, dedicada al ejercicio 
unitario de algunas funciones pastorales comunes para un trabajo concorde y fruc­
tuoso (cfr. c. 447; Motu proprio Ecclesiae Sanctae, I, n. 41 y Decreto Christus Dom i­
nus, n. 37), secundariamente, sujetándose a determinadas exigencias canónicas, pue­
de dar decretos generales cuando así lo prescribe el derecho común o lo establezca 
un mandato especial de la Sede Apostólica.

4. Toda intervención disciplinar de los Obispos y de las Conferencias Episcopales —en­
señaba S.S. Juan Pablo II, en 22 de septiembre del presente año, dirigiéndose a la 
XXII Asamblea General de los Obispos de Italia — , mediante leyes dadas en materias 
de su competencia, es expresión del munus regendi y del munus sanctificandi. Se­
gún el Pontífice estas leyes constituyen un aspecto del servicio pastoral y «se revelan 
también necesarias para completar la ley canónica universal». De este modo la ley 
canónica universal se adapta a las necesidades locales y a las necesidades pastorales 
de las diversas Iglesias particulares, lográndose la armonía con el cuadro general de 
la normativa canónica común.

5. La Conferencia Episcopal Española, reunida en Asamblea Plenaria, en el ejercicio de 
su función pastoral respecto a los fieles de su territorio, para promover conforme 
a la norma del derecho el mayor bien que la Iglesia proporciona a los hombres (c. 
447), ha deliberado y decidido dar un Decreto General cuyo articulado comprenda 
la legislación de los casos que facultan los preceptos de Derecho Común recogidos 
en los cánones del nuevo Código de Derecho Canónico. Se desea, con el presente 
acto legislativo (cfr. cc. 29 y 30), proporcionar a la Iglesia española una legislación 
particular, temporalmente coincidente en su vigencia con los primeros momentos de 
la vigencia misma del Código, y evitar en lo posible que pueda quedar paralizada cual­
quier otra actividad de la Iglesia en España; asimismo el que pueda presentarse, en 
el desenvolvimiento de las relaciones entre los mismos fieles y entre éstos y la jerar­
quía, cualquier situación de perplejidad que resultara dañosa a la claridad y seguri­
dad jurídicas requeridas para la buena marcha del Pueblo de Dios, confiado a los Obis­
pos congregados en la presente Asamblea.

6. Del estudio detenido de los cánones que otorgan a la Conferencia Episcopal la potes­
tad de dictar normas legislativas para las diócesis de su competencia, se observa lo 
siguiente: en unos casos, consiste en determinadas atribuciones genéricas de com­
petencia en relación a una precisa materia jurídica; en otros, de una atribución de 
poder jurídico ante ciertas hipótesis.

El hecho de que a la Conferencia Episcopal le haya sido atribuida una determinada 
competencia, legislativa sobre una concreta materia jurídica no significa que esté ya 
obligada a legislar sobre ella de modo inmediato; asimismo, el hecho de que la ley 
común de la Iglesia le haya otorgado unos poderes jurídicos ciertos y prefijados, no 
lleva como consecuencia que deba, también de modo inmediato, ejercitarlos a un 
mismo tiempo. El uso que esas competencias y esos poderes jurídicos autorizan para 
legislar, dependerá en muchas ocasiones de que en el futuro, al que las leyes se pro­
yectan (cfr. c. 9), algunos temas hayan alcanzado la suficiente madurez o presenten 
motivos de necesidad o de conveniencia y utilidad, o de urgencia para el bien común 
eclesial, que hagan recomendable y oportuno proceder a promulgar sin tardanza la 
legislación particular adecuada.

7. Por estas razones, y sin perjuicio de lo que en el fu turo  pueda disponerse en relación 
a esas materias y a esos poderes jurídicos que atribuyen competencias o facultad 
de legislar a esta Conferencia Episcopal, la presente Asamblea Plenaria, de momen­
to , se reserva dictar normas particulares sobre aquello a lo que se refieren los cc.



230 § 1; 755 § 2; 766; 788 § 3; 792; 844 §§ 4 y 5; 964; 1031 § 3; 1112 § 1; 1236 § 1; 
1251; 1265 § 2; 1421 § 2; 1425 § 4; 1714 y 1733 § 2.

8. En cambio, la presente Asamblea Plenaria del Episcopado ha tomado la decisión de 
dar normas legislativas repecto a las materias jurídicas restantes sobre las que le han 
sido atribuidas facultades de legislar por los cánones del nuevo Código. De este mo­
do, sin dilaciones, la legislación común de la Iglesia podrá presentarse completada 
en gran medida por la legislación particular, quedando ésta armonizada con la uni­
versal.

9. Se ha de advertir, que en esta legislación particular, jun to  a preceptos totalmente 
nuevos, existen otros, que, por causa de lo dispuesto en el c. 3, han de limitarse 
a respetar lo pactado entre la Santa Sede y el Estado Español por aplicación de los 
Acuerdos entre la Santa Sede y el Estado Español de 3 de enero de 1979, a los que 
se ha de hacer, en algunos casos, necesaria remisión.

10. Asim ismo, respecto a otras materias sometidas anteriormente a normas particulares 
procedentes de la propia Conferencia Episcopal, pueden éstas sancionarse en el ac­
tual momento, afirmándose así expresamente su vigencia tras la promulgación del 
Código de 25 de enero de 1983, por gozar de un contenido coherente con la nueva 
ley universal: en estos casos, se hace en el articulado del presente Decreto una refe­
rencia genérica a dicha normativa anterior al Código, otorgándole, mediante tal refe­
rencia, una fuerza legislativa actualizada según las exigencias del c. 455. Sin embar­
go, se ha de entender que este tipo de norma legislativa particular, debe ser interpre­
tada en el fu turo  conforme al espíritu y normas expresas del nuevo Código, y si even­
tualmente pudiera plantearse entre unos y otros preceptos cualquier conflicto , éste 
habrá de resolverse según las prescripciones de la ley común de la Iglesia, en cuyo 
texto y contexto han de ser interpretadas (cfr. c. 17) tales normas particulares, que 
ahora promulga esta Conferencia Episcopal.

11. En el articulado del presente Decreto General seguimos el criterio de ordenación de 
cánones que tiene el propio Código, salvo lo dispuesto en las Normas transitorias.

Por los motivos expresados y en virtud del poder que otorga a esta Conferencia Epis­
copal, en su Asamblea Plenaria, el c. 455, y reconociendo expresamente el carácter 
subordinado de la presente legislación particular,

DECRETAMOS

Art. 1.

1. Los aspirantes al Diaconado Permanente recibirán la adecuada formación, a tenor de 
lo dispuesto en el c. 236, según las normas aprobadas por esta Conferencia Episcopal 
en su XXVII Asamblea Plenaria (21-26 noviembre 1977) y que ahora se ratifican con­
forme al texto que figura en el Anexo 1.



2. A  tenor del c. 242, § 1 sobre el plan de formación sacerdotal para Seminarios Mayo­
res, se confirma lo ya establecido precedentemente (XXVII Asamblea Plenaria).

3. Los Diáconos Permanentes celebren la Liturgia de las Horas por la que se unen a toda 
la Iglesia en la alabanza a Dios y en la oración por la salvación del mundo. Su obliga­
ción, sin embargo, se limita a Laudes y Vísperas, de acuerdo con las facultades reco­
nocidas en el c. 276, § 2, 3 .°.

Art. 2.

Usen los clérigos traje eclesiástico digno y sencillo, sotana o clergyman, según las cos­
tumbres legítimas del lugar, a tenor del c. 284, especialmente en el ejercicio del ministerio 
sacerdotal y en otras actuaciones públicas.

Art. 3.

A tenor del c. 496, en lo relativo a los Estatutos del Consejo Presbiteral se tendrán en 
cuenta las normas siguientes:

§1. respecto a los miembros del Consejo Presbiteral:

1. los Estatutos podrán establecer otros criterios de representatividad además de los 
expresados en el c. 499;

2. entre los miembros natos habrán de figurar en todo caso

1 . ° El Vicario (s) General (es)

2 . ° el Vicario (s) Episcopal (es)

3 . ° el Rector del Seminario Mayor

4 . ° el Presidente del Cabildo Catedral.

3. El número tota l de miembros nombrados por el Obispo y de miembros natos no 
excederá en todo caso del 50 por 100 de los miembros del Consejo Presbiteral.

4 . Los Estatutos determinarán los Oficios que se ejercen en bien de la Diócesis por 
parte de sacerdotes seculares no incardinados así como de miembros de Institu­
tos Religiosos o de Sociedades de Vida Apostólica (c. 498 § 1).

§ 2. Debe cuidarse que:

1. para ejercer el derecho de elección de miembros para el Consejo Presbiteral, na­
die tenga más de un voto aunque pertenezca a más de un grupo.



2. para ejercer el derecho de voto dentro del Consejo Presbiteral nadie tenga más 
de un voto aunque fuera miembro del Consejo por diversos títulos.

§3. El elegido por un grupo, si bien normalmente ha de consultar a sus representados 
el tratam iento de los temas que figuran en el orden del día, emite su voto bajo la 
propia responsabilidad y no como mero portavoz de sus electores.

§4.1 . Además de las prerrogativas y competencias expresamente atribuidas al Consejo 
Presbiteral por el Código (cc. 443 § 5; 463 § 1; 515 § 2; 1263; 1742), los estatutos 
determinarán algunas cuestiones de gobierno y asuntos de mayor importancia en 
los que el Obispo debe consultar al Consejo Presbiteral.

2. Caso de existir en la Diócesis el Consejo Pastoral, corresponde al Consejo Presbite­
ral deliberar acerca de las medidas adecuadas de gobierno que se deduzcan del es­
tudio, valoración y sugerencias hechas por el Consejo Pastoral según el c. 511, de 
acuerdo con lo que establezcan los Estatutos y disponga el Obispo de la Diócesis.

§ 5.1 Los Estatutos determinarán que, al convocarse el Consejo a tenor del c. 500 § 1, 
se comunique con la suficiente antelación el orden del día.

2. Es competencia exclusiva del Obispo Diocesano la publicación y divulgación de lo 
tratado y acordado en el Consejo Presbiteral.

Art. 4.

A tenor del c. 522, puede el Obispo diocesano nombrar párrocos para un tiempo deter­
minado, generalmente no inferior a seis años, renovables si así lo exige el bien de las al­
mas. (1)

Art. 5.

En lo que se refiere a la autorización que contiene el c. 535 § 1, síganse las normas, 
vigentes hasta ahora, relativas a los libros parroquiales, incluido el Libro-Registro de Con­
firmaciones tal como se viene utilizando en la práctica parroquial. Además cuiden los Pá­
rrocos cumplir personalmente el deber de notificación que ordena el c. 895.

Art. 6.

Respecto a la competencia legislativa otorgada por el c. 538 § 3, sobre la conveniente 
sustentación y vivienda de los sacerdotes jubilados, se estará a lo dispuesto por las normas

(1) Se trata de la facultad que la Conferencia concede a los Obispos para nombrar párrocos ad tempus. De 
tal facultad puede usar el Obispo cuando así lo considere oportuno; pero no es para él una ley.



anteriores de la Conferencia Episcopal, vigentes en la fecha de promulgación del Có­
digo.

Art. 7.

1. De conformidad con lo establecido en el c. 775 § 2, sígase lo ya dispuesto al respecto 
por la Conferencia Episcopal.

2. En cumplim iento de lo previsto en el c. 804 § 1, manténgase asimismo lo que fue es­
tablecido por la Conferencia Episcopal para la formación y educación religiosa en las 
escuelas y por las normas estipuladas en el Acuerdo entre la Santa Sede y el Estado 
Español sobre enseñanza y asuntos culturales, juntamente con las disposiciones con­
venidas que las desarrollan.

Art. 8.

1. Respecto a las traducciones de los libros litúrgicos a lenguas vernáculas y su posterior 
edición, en observancia al c. 838 § 3, sigue vigente lo que en su momento se determi­
nó por la Conferencia Episcopal.

2. Asimismo, en cumplim iento de los cc. 841 y 851, n° 1o, se ha de estar a lo que se 
dispuso en los Libros Rituales de los Sacramentos, debidamente aprobados por esta 
Conferencia Episcopal, y a lo que se prescribe en los artículos 10 y 11 de este Decreto, 
en observancia de los cc. 891 y 1083 § 3 respectivamente, sobre la edad para recibir 
la Confirmación y la de contraer matrimonio.

3. En relación a lo ordenado por el c. 854, sígase la costumbre extendida en España del 
bautismo por infusión tal como se recoge en el Ritual aprobado al efecto por esta Con­
ferencia Episcopal.

Art. 9.

En observancia con lo que se dispone en el c. 877, § 3, los párrocos deben cuidar que 
en las inscripciones de un hijo adoptivo en el Libro de los bautizados, se haga constar el 
nombre o nombres de sus adoptantes, y que en dicha inscripción consten además los otros 
datos que recoja la inscripción de adopción efectuada en el Registro Civil, a cuyo efecto 
el Párroco exigirá antes de proceder a la inscripción en el Libro de bautizados, el oportuno 
documento del Registro Civil que certifique legítimamente la adopción practicada.

Art. 10.

En uso de las facultades reconocidas en el c. 891, se establece como edad para recibir 
el sacramento de la confirmación la situada en torno a los 14 años, salvo el derecho del 
Obispo diocesano a seguir la edad de la discreción a la que hace referencia el canon.



Art. 11.

No podrán contraer lícitamente matrimonio el varón y la mujer que no hayan cumplido 
18 años.

Art. 12.

1. Para dar cumplim iento al c. 1067 hágase un expediente matrimonial que incluya el exa­
men de los contrayentes y de los testigos indicados en el Anexo  de este decreto. 
(Anexo 2)

2. Además publíquense las proclamas por edicto fijado en las puertas de las Iglesias por 
un plazo de quince días o, donde haya tradición de ello, léanse las proclamas habitua­
les al menos en dos días de fiesta.

3. Las declaraciones y promesas que preceden a los matrimonios m ixtos y a las que hace 
referencia el c. 1126, se ajustarán a lo dispuesto en las normas dictadas por esta Con­
ferencia Episcopal el 25 de enero de 1971, para la aplicación en España del Motu pro­
prio Matrimonia mixta.

Art. 13.

1. Autorizada la Conferencia Episcopal por el c. 1246 § 2, para suprimir o trasladar a do­
mingo alguna de las fiestas de precepto, sigue vigente lo convenido por esta Confe­
rencia en aplicación de lo previsto en el art. III del Acuerdo entre la Santa Sede y el 
Estado Español sobre asuntos jurídicos.

2. A tenor del c. 1253, se retiene la práctica penitencial tradicional de los viernes del año 
consistente en la abstinencia de carnes; pero puede ser sustituida, según la libre vo­
luntad de los fieles por cualquiera de las siguientes prácticas recomendadas por la Igle­
sia: lectura de la Sagrada Escritura, limosna (en la cuantía que cada uno estime en 
conciencia), otras obras de caridad (visita de enfermos o atribulados), obras de pie­
dad (participación en la Sta. Misa, rezo del rosario, etc.) y mortificaciones corporales.

En cuanto al ayuno, que ha de guardarse el miércoles de Ceniza y el Viernes San­
to, consiste en no hacer sino una sola comida al día; pero no se prohibe tomar algo 
de alimento a la mañana y a la noche, guardando las legítimas costumbres respecto 
a la cantidad y calidad de los alimentos.

Art. 14.

1. En lo relativo a los cc. 1262, 1272 y 1274, se estará a lo que se estipula en el Acuerdo 
entre la Santa Sede y el Estado Español sobre asuntos económicos, y a las disposicio­
nes convenidas que lo desarrollan, así como a las normas especiales aprobadas por 
la Santa Sede el 19 de junio de 1981, prorrogadas por un año por el Romano Pontífi­
ce, en audiencia del 5 de noviembre de 1983.

2. A efectos del c. 1292 se fija como límite mínimo la cantidad de 5.000.000,- de ptas., 
y límite máximo la de 50.000.000,- de ptas.
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3. El arrendamiento de bienes eclesiásticos rústicos y urbanos, comprendidos en el c. 
1297, se equipara a la enajenación en cuanto a los requisitos necesarios para su o tor­
gamiento.

Disposición final

En cumplim iento de lo dispuesto en el c. 8 § 2, se promulgará el presente decreto ge­
neral en el Boletín Oficial de la Conferencia Episcopal Española. Este decreto comenzará 
a obligar a partir de la fecha de su promulgación. Todas las normas que esta Conferencia 
elabore en el fu turo  serán promulgadas en dicho Boletín.

NORMAS TRANSITORIAS

1. En aplicación del c. 502, se dispone que, en tanto no pueda ser constituido el Colegio 
de Consultores, de acuerdo con lo prescrito en el párrafo 1 de dicho canon, su fun ­
ción sea ejercida por el Cabildo Catedral, conforme a las normas del Código de 1917. 
Esta función transitoria cesa necesariamente el 1.° de enero de 1985.

2. Respecto a las materias de los cc. 772 § 2; 804 § 1 (sólo en lo que se refiere a los me­
dios de comunicación social), 831 § 2, 1062 § 1 y 1277, hasta el 1.° de enero de 1985 
se estará a lo que dispone el Código de Derecho Canónico de 1917.

Madrid, 26 de noviembre de 1983

+ Gabino Díaz Merchán 
Arzobispo de Oviedo 
Presidente de la 
Conferencia Episcopal Española

+ Fernando Sebastián Aguilar 
Obispo-Secretario General de la 
Conferencia Episcopal Española

El Secretario General de la Conferencia Episcopal Española hace constar 
que, conforme a la Disposición final, el Decreto General sobre las normas com­
plementarias al nuevo Código de Derecho Canónico comenzará a obligar a partir 
de la fecha de su promulgación, el siete de ju lio  de 1984.

Madrid, 5 de ju lio  de 1984

+ Fernando Sebastián Aguilar 
Obispo-Secretario General de la 
Conferencia Episcopal Española



ANEXO 1

NORMAS PRACTICAS 
PARA LA INSTAURACION 

DEL DIACONADO PERMANENTE EN ESPAÑA

Aprobadas por la XXVII Asamblea Plenaria de la Conferen­
cia Episcopal Española (21-26 noviembre 1977) y ratificadas 
por la Sagrada Congregación para los Sacramentos y el Cul­
to Divino (29 abril 1978 y 2 febrero 1982)

A. FUNCIONES DEL DIACONO

1. Las funciones diaconales, orientadas a la triple exigencia de la liturgia, la caridad 
y la evangelización, están determinadas de modo preciso en el Motu Proprio de Su Santi­
dad Pablo VI sobre el sagrado orden del Diaconado (cfr. Sacrum Diaconatus Ordinem (SDO) 
nn. 22-24.) Serán ejercidas por los diáconos, según determine el Ordinario del lugar (n. 
22) y deberán ser cumplidas «en perfecta comunión con el obispo y presbiterio, es decir, 
bajo la autoridad del obispo o del sacerdote, que en el territorio presiden la cura de almas» 
(n. 23).

2. En el ejercicio de las funciones que les sean legítimamente encomendadas, los diá­
conos procurarán más bien ser testigos calificados y fermento constante de la diaconía 
de la Iglesia en el seno de las comunidades; porque sus ministerios deben ser considera­
dos como carismas traducidos en servicios eclesiales estables.

3. En el ejercicio adecuado de sus funciones, el diácono encontrará la forma de ayu­
dar a los seglares a descubrir y valorar sus propios carismas y su servicio a la comunidad. 
De esta manera «promoverá y sostendrá las actividades apostólicas de los laicos» (cfr. SDO 
n. 22,11), rehuyendo todo autoritarismo clericalizante.

4. El diácono que deba ejercer su servicio en una comunidad, institución o lugar de­
terminados, siempre recibirá su misión del obispo. Además, será necesario que, bajo la 
supervisión del mismo, sea redactado el correspondiente convenio con los presbíteros o 
responsables de aquellos lugares; en él se determinarán las funciones concretas que sean 
encomendadas al diácono.

5. Antes de la ordenación diaconal, los candidatos deberán recibir los dos ministerios 
de lector y acólito (cfr. Ministeria quaedam  n. 11).
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6. El diácono es ordenado por el obispo al servicio de su iglesia diocesana, a la cual 
el candidato no religioso queda incardinado en virtud de su ordenación diaconal. Si desea­
re ejercer ocasionalmente su ministerio en otras diócesis, deberá contar con el consenti­
miento del obispo propio y del de la otra diócesis. Podrá ser excardinado de su diócesis 
e incardinado a otra, cuando su propio obispo le otorgue las letras de excardinación y el 
obispo de la d iócesis «ad quam» le admita perpetuamente en la suya. Estos hechos jurídi­
cos se regirán por las normas del derecho canónico.

7. El diácono permanente, con la ordenación, entra a formar parte del clero de la dió­
cesis, aunque no abandone su vida y su profesión civil entre los seglares, siempre que 
ésta no desdiga de su sagrado ministerio (cfr. SDO n. 17).

B. FIGURA DEL DIACONO

8. La ordenación al ministerio del diaconado restaurado podrá revestir, bien la forma 
de un diaconado unido al compromiso del celibato perpetuo, o bien la de un diaconado 
conferido a fieles casados. En uno y en otro caso, de ordinario, el diácono vivirá inserto 
en la vida común de los hombres, sin abandonar su específica dedicación a una profesión 
civil (cfr. SDO n. 2).

9. La edad mínima para la admisión al diaconado permanente será la fijada en los do­
cumentos pontificios: 25 años para el candidato célibe; 35 años para el candidato casado 
(cfr. SDO nn. 5 y 11).

10. El candidato deberá destacar por sus virtudes evangélicas, singularmente por el 
espíritu de oración, el amor a la Iglesia, la disponibilidad para el servicio, la caridad para 
con los hombres; y también por aquellas virtudes humanas que son exigidas por la «diaco­
nía», como son: la capacidad para el diálogo y la comunicación con los demás, la madurez 
humana; la prudencia y un gran sentido moral y de responsabilidad.

11. Cuando el aspirante al diaconado sea un hombre casado, será necesario el con­
sentim iento de su esposa y un tiempo de cinco años por lo menos de vida conyugal, que 
asegure la estabilidad de la familia. También será conveniente que sean consultados los 
hijos si son mayores. La esposa deberá estar dotada de aquellas virtudes y cualidades cris­
tianas y humanas que, no sólo no supongan impedimento al ministerio que ha de desem­
peñar el marido, sino que lo faciliten, mediante su colaboración. La educación de los hijos 
será ejemplar y deberá existir un auténtico testimonio de hogar cristiano (cfr. SDO nn. 
11 y 13).

12. Conforme a la tradicional disciplina eclesiástica, los diáconos, ya sean célibes ya 
sean casados, quedan inhabilitados para contraer matrimonio o nuevas nupcias en caso 
de viudedad (cfr. SDO n. 16).

C. ELECCION DE CANDIDATOS

13. El discernimiento de la autenticidad de la vocación del candidato a la ordenación 
diaconal compete hacerlo al obispo diocesano, el cual no dejará de consultar y atender 
el sentir de la comunidad, en la que hubiera vivido dicho candidato.

14. El obispo diocesano, .en ejercicio de su autoridad, es el responsable de la admi­
sión de los candidatos al diaconado, de su preparación para el ejercicio de su ministerio 
y también de la cesación eventual del ejercicio de las funciones que le correspondan, cuando



ello fuere exigido por peculiares y concretas circunstancias, observadas las normas aplica­
bles en derecho.

15. El obispo, a quien por derecho propio corresponda aceptar y ordenar a los candi­
datos, cuidará, en cuanto sea posible, de que éstos sean elegidos entre los miembros de 
la misma comunidad, humana o eclesial, a cuyo servicio van a ser destinados. Por otra 
parte, la elección deberá basarse exclusivamente en la idoneidad del candidato y en la ne­
cesidad de su ministerio en la diócesis; jamás será concebida como una especie de premio 
por los servicios prestados a la Iglesia.

16. Los candidatos al diaconado deberán dar testimonio de un auténtico espíritu de 
servicio, manifestado sobre todo mediante el ejercicio, durante un tiempo prudencial, de 
un apostolado eficaz en el seno de la comunidad eclesial, en colaboración con el obispo, 
los presbíteros y con los seglares comprometidos en movim ientos apostólicos o institucio­
nes de Iglesia.

D. FORMACION DE LOS CANDIDATOS

17. Cada obispo, al instaurar en su diócesis el diaconado permanente, se regirá por 
los criterios siguientes:

a) Procurará que los fu turos diáconos se inserten en la vida diocesana y en el 
ámbito de una pastoral orgánica de conjunto;

b) serán ordenados hombres que ejerzan ya de hecho un trabajo apostólico, en 
la evangelización, en la animación de comunidades, etc.;

c) se tenderá a ordenaciones de varios candidatos, para que resulte evidente que, 
con ellos, arranca una nueva dimensión de la Iglesia local;

d) el obispo creará las estructuras necesarias para la preparación de los futuros 
diáconos, antes de su ordenación, como son: nombramiento de un responsable y crea­
ción de una comisión diocesana, que le ayude, integrada por varios presbíteros y, en su 
tiempo, también por diáconos experimentados;

e) la formación de los futuros diáconos será determinada por el obispo, de acuerdo 
con las normas dictadas en el Anejo, inserto al final de estas Normas, y con las d irectrices 
que emanen del Comité Episcopal para el Diaconado Permanente.

18. El plan general de estudios para la formación específica de los diáconos concede­
rá especial importancia al estudio de la Sagrada Escritura, Teología Dogmática y Moral, 
Liturgia y, en general, a la formación pastoral de los candidatos, conforme a lo que se 
establece en el Anejo que acompaña a estas Normas. Para los jóvenes que aceptan la ley 
del celibato convendrá que sea creado un instituto particular; para los candidatos casa­
dos, los cursos podrán ser organizados de manera que se compagine con su trabajo civil, 
por ejemplo, mediante clases semanales, en los fines de semana, clases nocturnas, días 
de vacación, etc. Deberá excluirse cualquier formación precipitada o superficial, dadas las 
delicadas funciones que están encomendadas a los diáconos.

19. En las diócesis, en las cuales exista una Facultad de Teología o un centro de estu­
dios eclesiásticos, el obispo podrá organizar la formación doctrinal de los diáconos, u tili­
zando los servicios de tales centros, teniendo en cuenta, empero, el plan de estudios, con­
tenido en el Anejo de estas Normas.



20. En las diócesis, desprovistas de tales centros o con dificultades graves para acu­
dir a ellos, el obispo encomendará la formación de los diáconos a un grupo de presbíteros 
competentes por su ciencia, virtud y experiencia.

21. El tiempo mínimo de duración del período de formación será de tres años. Podrá 
procederse a una ordenación más rápida, cuando se trate de candidatos que posean ya 
una formación doctrinal adquirida en centros eclesiásticos.

22. Será muy importante que los candidatos al diaconado posean una formación que 
responda también a una experiencia de integración en las comunidades humanas y ecle­
siales. Desde el punto de vista social, los candidatos podrán ser asumidos del seno de cual­
quier sector social o comunidad humana.

23. Durante la formación de los candidatos, éstos ejercerán el servicio apostólico con­
tinuado e intensificado, como elemento form ativo por el compromiso espiritual que impli­
ca. Para ello, aprenderán algunos aspectos prácticos de su ministerio, como el ejercicio 
ordenado de los ritos litúrgicos, la práctica de la Catequesis, de la asistencia social o de 
la visita a los enfermos, etc.; teniendo en cuenta sobre todo el principal campo de actua­
ción en el cual deberán ejercer su ministerio, una vez recibida la ordenación diaconal.

24. Los diáconos procurarán no interrumpir sus estudios, especialmente los eclesiás­
ticos. Para ello, las comisiones diocesanas para el diaconado cuidarán de organizar cursi­
llos, conferencias, reuniones, etc., que aseguren la formación permanente de los diáco­
nos de la diócesis (cfr. SDO n. 29).

E. VIDA DE LOS DIACONOS

25. El diácono, tanto en su vida familiar como profesional, deberá ser testigo cualifi­
cado de vida cristiana. No se inscribirá en ningún partido político, salvo algún caso excep­
cional y previo el consentim iento del propio obispo.

26. La mayoría de los diáconos estarán insertos en la vida común de las gentes y v ivi­
rán ordinariamente de su propio trabajo civil. Sin embargo, cuando sean invitados a limitar 
la actividad de su profesión civil, para dedicarse al ministerio a tiempo parcial, el obispo 
proveerá a su economía familiar en la medida en que fuere necesario.

Si un diácono presta sus servicios «a pleno tiempo» en favor de la Iglesia, percibirá 
la retribución económica común a los presbíteros diocesanos.

27. La peculiar configuración del diácono a Cristo, exige de él que le imite generosa­
mente en toda su vida (cfr. SDO n. 25). Para ello alimentará su vida mediante la oración, 
la lectura de la Palabra de Dios, la vida litúrgica y sacramental y la devoción a María, ma­
dre de la Iglesia y modelo de servicio a Dios y a los hombres (cfr. SDO n. 26). Será obliga­
torio para los diáconos permanentes el rezo de Laudes y Vísperas de la liturgia de las Ho­
ras (cfr. SDO n. 27).

28. La espiritualidad de los diáconos encontrará un apoyo indispensable en la «co­
munidad diaconal diocesana» constituida por todos ellos en el seno de la iglesia local. A 
ella, bajo la responsabilidad del Obispo o de su delegado, corresponderá organizar ejerci­
cios espirituales, retiros, encuentros, etc., a los cuales deberán participar los diáconos en 
determinados tiempos (cfr. SDO n. 28). Ello no obsta para que tomen parte en las reunio­
nes y trabajo pastoral de los presbíteros de la zona o sector al cual pertenezcan en razón 
de su ministerio. Más aún, serán miembros de los consejos pastorales constituidos en el 
seno de la diócesis (cfr. SDO n. 24).
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29. Los diáconos diocesanos, al menos cada dos años, deberán hacer ejercicios espi­
rituales, durante un período de seis días, en alguna casa religiosa, de entre las aprobadas 
por el ordinario del lugar. Asimismo tendrán un retiro espiritual, a ser posible, una vez al 
mes; por lo menos lo tendrán cada trimestre.

30. En cuanto al modo de vestir, la Conferencia Episcopal no ha juzgado oportuno 
exigir una vestimenta especial externa para el diácono permanente. En las funciones litúr­
gicas, éste utilizará cuidadosamente los ornamentos prescritos en los documentos vigen­
tes a este respecto.

F. NORMAS ADICIONALES

31. La restauración del diaconado permanente en España no implica la obligación de 
su instauración en cada una de las diócesis. Será el Obispo quien, oído el parecer de los 
consejos presbiteral y pastoral, determinará si es conveniente hacerlo y cuándo, y lo co­
municará al comité creado en el seno de la Conferencia Episcopal nacional.

32. Antes de constituir el diaconado permanente en su diócesis, el obispo escuchará 
a los consejos presbiteral y pastoral. Informará de ello a la Conferencia Episcopal, a través 
del Comité Nacional previsto en la Norma 34.

33. Aquellas diócesis o provincias eclesiásticas que lo juzguen conveniente, podrán 
crear un instituto especial donde sean preparados los jóvenes candidatos al oficio diaco­
nal, dispuestos a guardar la ley del celibato. Allí serán formados en una vida verdadera­
mente evangélica, dispuestos a desempeñar provechosamente sus propias funciones es­
pecíficas. Los obispos que funden tal instituto seguirán las normas contenidas en el docu­
mento Sacrum Diaconatus Ordinem nn. 7-10, referidas al nombramiento de superiores, 
a las condiciones de admisión de los candidatos, a la disciplina, al noviciado diaconal y 
a los ejercicios prácticos de las funciones diaconales. Por lo que se refiere a los estudios 
que deban cursar tales candidatos, será cumplido cuanto se establece en las presentes 
Normas.

Los diáconos casados podrán también ser admitidos durante cierto tiempo en un insti­
tuto especial, donde puedan aprender cuanto necesiten para atender dignamente a su m i­
nisterio (SDO n. 14).

34. Para ayudar a los obispos en el cumplim iento de las presentes Normas y a solu­
cionar cuantos problemas pudieran surgir en orden a la instauración del diaconado en Es­
paña, la Conferencia Episcopal creará un Comité Nacional, constituido por tres obispos, 
designados por las Comisiones Episcopales del Clero, Liturgia y Pastoral; de entre ellos 
la Comisión Permanente elegirá aquél que deba ser Presidente. Ayudarán a este Comité 
un Secretario General y los expertos que el Comité juzgue necesarios.

35. El Comité Nacional podrá dictar las orientaciones complementarias, que juzgue 
oportunas, en aplicación de las presentes Normas. También, recogidas las experiencias 
que se lleven a cabo, el Comité redactará un «Estatuto del Diaconado Permanente en Es­
paña», más maduro y orgánico.

36. Las cuestiones no previstas en las presentes Normas, serán reguladas por las dis­
posiciones conciliares y pontificias aplicables a cada caso.

37. Los candidatos pertenecientes a institutos religiosos o que sean miembros de ins­
titu tos seculares, se regirán por las normas contenidas en el motu proprio Sacrum Diaco­
natus Ordinem  nn. 32-35. Su institución es un derecho reservado a la Santa Sede y el



ejercicio del ministerio diaconal se ejercerá bajo la autoridad del obispo y de los superiores 
competentes, según las normas vigentes para los sacerdotes religiosos. Por otra parte, 
el diácono religioso que permanezca de modo estable o permanente en un territorio donde 
no esté en vigor la disciplina del diaconado permanente, sólo podrá ejercer sus funciones 
diaconales si obtiene el consentim iento del ordinario del lugar.

ANEJO
LINEAS GENERALES DEL PLAN DE ESTUDIOS (Cfr. SDO n. 29)

En conform idad con lo dispuesto en la circular Come è a conoscenza, de la Sagrada 
Congregación para la Educación Católica de fecha 16 de julio de 1969, el plan de estudios 
para la formación de los diáconos permanentes comportará las siguientes disciplinas, re­
partidas, por lo menos, en tres cursos:

a) Sagrada Escritura, con la explicación de aquellos conocim ientos que hagan posible 
al diácono comprender y explicar a los fieles la Palabra de Dios, en orden al progreso de 
su vida espiritual. Por eso, el diácono, en ausencia del presbítero, deberá ser capaz de 
pronunciar la homilía y presidir la liturgia de la Palabra.

b) Teología Dogmática, con un programa parecido al previsto en los institutos de C a­
tequesis para los religiosos no sacerdotes. La Teología deberá ser expuesta de una forma 
principalmente bíblica y kerigmática.

c) Teología Moral, relativa sobre todo a la profundización de la moral individual, social 
y política.

d) Derecho Canónico, especialmente por lo que se refiere al matrimonio y a la manera 
de preparar a las personas que se preparan para recibir este sacramento.

e) Liturgia. El diácono deberá conocer no sólo los ritos y ceremonias prescritas para 
las celebraciones litúrgicas, sino también todo lo relativo a la pastoral sacramental.

f) Pastoral, con la enseñanza de los principios básicos que orientan la acción apostóli­
ca de la Iglesia en los diversos campos: juventud, equipos de matrimonios, acción parro­
quial, pequeñas comunidades, Acción Católica, etc.

g) Historia Eclesiástica, con el fin de que el diácono posea el conocim iento suficiente 
de la Iglesia, en su vida y acción a través de los siglos.

NOTAS

1.a A las disciplinas antes señaladas podrán añadirse cursos o cursillos de especializa­
ción, destinados principalmente para preparar mejor al candidato para la actividad que va­
ya a serle señalada; por ejemplo, de psicología, pedagogía catequética, canto sagrado, 
administración, homilética, teología del diaconado, etc.

2 .a No se podrá exigir la misma preparación a los diáconos que deban ejercer su mi­
nisterio en grandes ciudades y un ambiente cultural alto, que a los que hayan de hacerlo 
en pueblos y ambientes rurales.

3 .a A cada obispo corresponderá adaptar el plan de estudios a las circunstancias con­
cretas de su diócesis, dada la diversidad de regiones existentes en España. El Comité Epis­
copal para el Diaconado Permanente, al cual le será comunicado el plan de estudios de 
las diócesis interesadas, ejercerá una función de orientación y control.



ANEXO 2

ESQUEMA DE MODELO 
DE EXPEDIENTE MATRIMONIAL

V

Los elementos que, estimamos, debe incluir el expediente pre-matrimonial son los si­
guientes:

I. DATOS PERSONALES DE LOS CONTRAYENTES

1. Nombres

2. Padres

3. Lugar de nacimiento

4. Estado: Soltero
Viudo
Matrimonio anterior declarado nulo 
Dispensa de matrimonio rato 
Privilegio paulino 
Matrimonio civil: subsistente 

disuelto

5. Profesión

6. Documento Nacional de Identidad

7. Fecha de nacimiento, acreditada documentalmente

8. Fecha de bautismo y datos de registro acreditados documentalmente y legaliza­
dos, si proceden de otras diócesis.

9. Fecha de confirmación, si es posible.

10. Religión

11. Residente desde _________________________ en _________________________
anteriormente en ______________________________________________________
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II. IMPEDIMENTOS CANONICOS

1. Ordenes sagradas (c. 1087)

2. Voto público perpetuo de castidad en algún instituto religioso (c. 1088)

3. Rapto (c. 1089)

4. Crimen (c. 1090)

5. Consanguinidad (c. 1091)

6. Afinidad (c. 1092)

7. Pública honestidad (c. 1093)

8. Parentesco legal (c. 1094)

9. Otros impedimentos (cc. 1083, 1084, 1085, 1086).

III. CONSENTIMIENTO MATRIM ONIAL

1. Conocimiento mínimo de lo que es el matrimonio y sus propiedades esenciales 
(cc. 1096, 1099 y 1101 § 2).

2. Si se da en él alguna cualidad que pueda perturbar la vida conyugal (por ejem. 
esterilidad (cc. 1098 y 1084 § 3).

3. Si desea contraer matrimonio en conformidad con la doctrina católica, a saber: 
matrimonio uno e indisoluble, ordenado al bien de los cónyuges, a la genera­
ción y educación de los hijos (cfr. c. 1101 § 2: «elementos esenciales»).

4. Si ha puesto alguna condición al consentim iento (c. 1102 § 1).

5. Si contrae libre y espontáneamente (coacción, amenaza, temor, insistencia de 
otros, etc. (c. 1103).

IV. CONSTATACION DE FORMACION SUFICIENTE

Debe quedar constancia en el expediente de que los contrayentes poseen form a­
ción suficiente, previamente recibida en:

— cursos de formación pre- matrimonial
— instrucción personal

V. DISPENSAS Y LICENCIA

1. a ) El impedimento de __ ha sido dispensado por __ el día __ de __
b) Se concedió dispensa de la forma canónica el día ____d e _____d e _____

2 . a) Se ha concedido la licencia exigida por el c. 1071 § 1 núm. ________ el
día ________  de ________  de ________

b) El Ordinario ha concedido la licencia exigida por el c. 1124 el día
de ________  de ________

VI. PROCLAMAS MATRIMONIALES U OTROS MEDIOS

1. Las amonestaciones canónicas fueron ______________  (los distintos lugares
en que se realizaron, dispensa de las amonestaciones, etc.).
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2 . Declaración jurada de los contrayentes o de los testigos próximos, informes pe­
riciales (para casos de defecto físico o psíquico), etc.

V Il. CELEBRACION DEL MATRIM ONIO  Y DILIGENCIAS SUBSIGUIENTES

El matrimonio fue celebrado e l______ d e _______d e _______e n _________
Asistió el Párroco _____________________________________________________
Asistió como Delegado ________________________________________________
Se envió la notificación de la celebración a _____________________________

EXAMEN DE LOS TESTIGOS

1. Datos personales.

2. Desde cuándo conoce al contrayente y trato y relación que ha tenido y tiene
con él.

3 . 1 .  Preguntas sobre posible existencia de impedimentos y, con la debida pru
dencia, según las circunstancias, con especial referencia a consanguinidad, 
afinidad, adopción, ligamen, pública honestidad, crimen, impotencia...

2. Preguntas sobre la existencia de algún supuesto del c. 1071 § 1 núm. 2 .°,
3 .°, 4 .° y 6.°.

3. Si estima que el contrayente ha alcanzado la madurez suficiente y será ca­
paz de cumplir las obligaciones del matrimonio que va a contraer (c. 1095).

4. Si al contrayente le afecta alguna cualidad que puede perturbar la vida con­
yugal.

5. Si el contrayente ha manifestado públicamente alguna reserva con relación 
a la fidelidad conyugal, indisolubilidad del matrimonio, generación y educa­
ción de la prole y si entiende el matrimonio como una comunidad de vida.

6. Si pone alguna condición al matrimonio.
7. Si contrae libre y espontáneamente o bajo presión o amenaza.
8. Si se trata de persona creyente o es una persona totalmente alejada de la 

Iglesia.
9. Si el matrimonio que se va a contraer es considerado normal o llama la aten­

ción y, en este caso, por qué.

VIII. Toda la documentación de diócesis a diócesis debe tramitarse por medio de 
las Curias.
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DOCUMENTACION COMPLEMENTARIA AL DECRETO GENERAL

Tal como se indica en el n. ° 10 del preámbulo, el Decreto General, en siete de 
sus artículos, hace referencia a normas, disposiciones, determinaciones y 

convenios de la Conferencia Episcopal Española anteriores a la promulgación del 
nuevo Código de Derecho Canónico, otorgándoles «mediante tal referencia, una 

fuerza legislativa actualizada según las exigencias del c. 455».
Con el fin de facilitar la comprensión y el manejo del Decreto, hemos creído 
oportuno complementar dichas referencias, bien con la inclusión, íntegra o 

sintética, de los textos correspondientes, bien remitiendo a publicaciones donde 
en su momento aparecieron. (N. de la R.)

ARTICULO 1,2

Conferencia Episcopal Española: Plan de formación 
sacerdotal para los Seminarios mayores. 3 .a edición. 
72 págs. Madrid. Editorial EDICE.

Véase también:

Conferencia Episcopal Española: Plan de formación 
para los Seminarios menores. 2.a edición. 72 págs. Ma­
drid. Editorial EDICE.

ARTICULO 6

El criterio seguido por las diócesis, según las nor­
mas dictadas por la Conferencia Episcopal para la re­
tribución del clero, garantiza a los sacerdotes jubila­
dos por edad o enfermedad una compensación dio­
cesana que les asegure «un nivel de vida equiparable 
al resto de los sacerdotes».

(Cfr. XXVII Asamblea Plenaria, 21-26 noviembre 1977)

ARTICULO 7,1

La Asamblea Plenaria autoriza a la Comisión Epis­
copal de Enseñanza para iniciar los estudios de refor­
ma de los catecismos, con el fin de incorporar ciertas 
enseñanzas conciliares que hoy no figuran en los ca­
tecismos y de proveer mejor a exigencias de carácter 
pedagógico.

(II Asamblea Plenaria, 10-16 julio 1966)

La Asamblea Plenaria hace suyos los criterios y lí­
neas de acción propuestas por la Comisión de Ense­
ñanza referentes a la pastoral catequética general y es­
pecializada, incluida la Catequesis en el ámbito de la 
enseñanza.

(XV Asamblea Plenaria, 28 noviembre-4 diciembre 1971)

La Asamblea Plenaria aprueba que el Catecismo de 
Preadolescentes (Libro de Alumno) que en su día sea 
publicado, posea un carácter explícito de oficialidad 
en el plano nacional reconocido por la Conferencia 
Episcopal Española.

(XXIV Asamblea Plenaria, 23 28 febrero 1976)

La Asamblea Plenaria da su voto favorable al Cate­
cismo PADRE NUESTRO y al Catecismo JESUS ES 
EL SEÑOR.

(XXXVI Asamblea Plenaria, 21-26 junio 1982)

ARTICULO 7,2

Normativa intraeclesial para la formación reli­
giosa en los centros dependientes de institucio­
nes de Iglesia y en los considerados confesional­
mente católicos.

1. En los centros docentes dependientes de insti­
tuciones de Iglesia y en los considerados como cen­
tros confesionalmente católicos, los valores cristianos 
inspirarán la enseñanza de todas las disciplinas y el con­
junto de la acción educativa. Cada centro deberá for­
mularlos en un ideario y en un proyecto educativo que 
se ajustarán a las orientaciones del documento de la
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Sagrada Congregación para la Educación Católica (cfr. 
«La Escuela Católica» n.° 33 y ss. 1978).

2. Toda la comunidad educativa, y de modo espe­
cial los profesores de estos centros, deberán colabo­
rar en la realización práctica del concepto cristiano de 
educación .

3. La enseñanza de la religión y moral católicas y 
las demás actividades de formación y asistencia pas­
toral se desarrollarán en los centros no estatales de 
Preescolar, Educación Básica, Formación Profesional 
y Bachillerato, dependientes de instituciones de Igle­
sia y los considerados como confesionalmente católi­
cos, de acuerdo con las orientaciones de la Conferen­
cia Episcopal Española, de la Comisión Episcopal de 
Enseñanza y de la Jerarquía diocesana correspondiente.

4. Por coherencia con los principios básicos que de­
finen la actividad educativa de estos centros, la ense­
ñanza de la religión y moral católica, como materia or­
dinaria para todos los alumnos, tendrá especial consi­
deración en los planes de estudio. Esta enseñanza re­
ligiosa deberá adaptarse a los distintos niveles de fe 
y cultura religiosa de los alumnos.

5. Como norma práctica de actuación, los centros 
de Iglesia y que se definen como confesionalmente ca­
tólicos, han de partir del supuesto de que los padres 
que deciden llevar a sus hijos a estos centros aceptan 
por este hecho la enseñanza religiosa. Sin embargo, 
en atención a circunstancias especiales, se dispensa­
rá de dicha clase a los alumnos cuyos padres lo solici­
ten al formalizar su inscripción en el centro. Sea cual 
fuere el sentido de esta inscripción, los padres podrán 
modificarlo al comienzo de cada curso escolar. Los 
alumnos dispensados serán atendidos, dentro de las 
posibilidades del centro, de forma que no se produz­
ca discriminación para ellos. Será conveniente que los 
padres conozcan y den su asentimiento a las activida­
des escolares en que se ocupe a estos alumnos.

6. En los cursos preparatorios de estudios superio­
res (COU y últimos cursos de Formación Profesional
2.° grado), se impartirán con carácter de materia or­
dinaria cursos y seminarios de religión y moral católi­
ca, adaptados a la situación religiosa de los alumnos. 
Los alumnos de estos cursos podrán solicitar dispen­
sa de esta materia y la dirección del centro podrá ac­
ceder a ello, previa consulta a los padres, atendiendo 
con sentido pastoral a la problemática que pueda plan­
tearse a propósito de dichos cursos y seminarios.

7. Los profesores de religión serán contratados por 
la entidad titular o, en su nombre, por el director. An­
tes de que se formalice el contrato, los centros debe­
rán poner en conocimiento de la autoridad diocesana 
la relación de profesores, para conferirles el «nihil obs­
tat» y la misión canónica. Cuando se trate de sacer­
dotes diocesanos habrán de contar, además, con el 
nombramiento del Ordinario del lugar.

8. Para el nombramiento de profesores de religión 
en centros de Iglesia y en los considerados confesionalmente

católicos, se exigirán las mismas condicio­
nes que para los demás centros, estatales y no esta­
tales. Se habilitará, sin embargo, con carácter excep­
cional, a las personas que, cumplidos los requisitos de 
preparación e idoneidad que viene exigiendo la Comi­
sión Episcopal de Enseñanza o los Ordinarios del lu­
gar en sus respectivos ámbitos de competencia, ejer­
cen como profesores de religión en los distintos nive­
les o grados.

9. Salvo razones graves de conciencia, el profesor 
que toma a su cargo la atención global del alumnado 
de un curso de Preescolar o de primera etapa de Edu­
cación General Básica, debe asumir la formación reli­
giosa del mismo.

10. Salvo el derecho peculiar de los religiosos que 
trabajan en centros de la propia institución, los profe­
sores de religión gozarán de las mismas condiciones 
jurídicas, académicas y económicas que los demás pro­
fesores.

11. La actividad formativa religiosa de estos centros 
no puede reducirse a la clase de religión y moral cató­
lica. Deberán desarrollarse también diversas activida­
des pastorales adaptadas a las características cultura­
les y al nivel religioso de los distintos grupos de alum­
nos.

Los responsables de dichas actividades deben coor­
dinar su acción con los organismos diocesanos corres­
pondientes y orientarla a la plena integración de los 
alumnos en la Iglesia local.

12. La enseñanza de la religión y moral católica y 
las actividades de formación de carácter pastoral es­
tán sujetas a la autoridad e inspección de la Jerarquía.

Para realizar de manera efectiva esta función, se es­
tablecerán en cada diócesis los servicios adecuados 
que permitan llevar de manera sistemática la orienta­
ción y evaluación de la actividad formativa de los cen­
tros.

(XXXI Asamblea Plenaria, 2-7 julio 1979)

Normas sobre textos de religión en los centros 
de enseñanza

1. El dictamen previo de la Jerarquía eclesiástica so­
bre libros de texto y material didáctico para la ense­
ñanza de la Religión en los centros docentes, requeri­
do por los Acuerdos entre Santa Sede y Estado Espa­
ñol (Acuerdo VI) y en la legislación vigente, deberá ser 
otorgado por la Comisión Episcopal de Enseñanza.

2. La Asamblea Plenaria otorga al referido dictamen 
de la Comisión Episcopal de Enseñanza el carácter de 
nihil obstat de la Conferencia Episcopal a tenor de los 
artículos 4,1.2. y 6,1 del Decreto «Ecclesiae pastorum», 
de la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe, 
del 19 de marzo de 1975.
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3. Se considera necesario que la Comisión Episco­
pal de Enseñanza, mediante los oportunos cauces de 
información y de diálogo, intensifique la vigilancia pa­
ra que en los centros escolares sean utilizados como 
textos de Enseñanza Religiosa solamente aquéllos que 
tengan carácter de texto oficial.

(XXXIII Asamblea Plenaria, 21-26 noviembre 19801

Bases para la aplicación del nuevo Acuerdo 
Iglesia-Estado sobre educación

La aplicación del nuevo Acuerdo sobre enseñanza 
ha de ser concertada entre el Gobierno y el Episcopa­
do Español. La Comisión Episcopal de Enseñanza y Ca­
tequesis considera que esta negociación ha de atener­
se, por su parte, a unos criterios aceptados por la Con­
ferencia Episcopal Española.

A tal efecto, por encargo de la Comisión Permanen­
te, se someten a la XXX Asamblea Plenaria las siguien­
tes bases de negociación, quedando a cargo de la Co­
misión Episcopal de Enseñanza las concreciones téc­
nicas de las mismas:

1. La clase de religión

La enseñanza de la Religión Católica debe ser ma­
teria formativa común en todos los centros de ense­
ñanza, en condiciones equiparables a las demás asig­
naturas fundamentales (Cfr. Art. II).

De este principio se derivan consecuencias de or­
den académico, pedagógico y jurídico, como las rela­
tivas a:

1.1. la evaluación de la enseñanza religiosa que de­
berá realizarse en forma similar a la de las demás ma­
terias (con las necesarias adaptaciones).

1.2. Horario escolar: dos horas semanales de ense­
ñanza religiosa.

1.3. Igualdad de condiciones materiales y pedagó­
gicas para la enseñanza religiosa.

1.4. Proporción idónea entre profesor y número de 
alumnos.

1.5. Estatuto académico, jurídico y económico del 
profesorado de religión (aspectos homologables y as­
pectos específicos).

2. Competencia de la Iglesia

2. 7. Es competencia de la Jerarquía Eclesiástica:

2.1.1. La fijación de objetivos de la enseñanza reli­
giosa.

2.1.2. La determinación de contenidos y programas.

2.1.3. La orientación sobre las líneas fundamenta­
les de pedagogía adecuada a esta materia.

2.1.4. La aprobación de los libros de texto y mate­
rial didáctico previa a su autorización por el Ministerio 
de Educación.

2.1.5. La responsabilidad de las actividades forma­
tivas y del culto que puedan realizarse en los centros 
de enseñanza en coordinación con las autoridades del 
centro.

2.2. El ejercicio de estas competencias

2.2.1. Ante la Administración Central corresponderá 
a la Comisión Episcopal de Enseñanza siguiendo las 
indicaciones de la Conferencia Episcopal Española.

2.2.2. Ante los diversos niveles de la Administración 
(provincias, «nacionalidades») estas competencias se­
rán propias de los Ordinarios correspondientes dentro 
de la normativa general.

2.2.3. Ante el previsible traspaso de competencias 
en materia educativa a los gobiernos de las diversas 
«nacionalidades», se deben asegurar fórmulas que ga­
ranticen el cumplimiento de estas bases en todas las 
regiones.

3. Los profesores

3.1. Titulación

Los profesores de Religión han de contar con titu ­
laciones similares a las de los demás profesores del 
Centro, a saber:

3.1.1. Para E.G.B.:

— Profesores de este nivel, con preparación espe­
cífica

— Sacerdotes.

— Diplomados o personas competentes con cre­
dencial de la Jerarquía.

3.1.2. Para Enseñanzas Medias:

— Licenciados en ciencias eclesiásticas.

— Sacerdotes habilitados al efecto por Universida­
des Eclesiásticas o por la Comisión Episcopal de En­
señanza.

— Otros profesores del centro que cumplan las con­
diciones idóneas para la docencia religiosa.

3.2. Nombramiento

La enseñanza religiosa católica será impartida por 
las personas que, para cada año escolar, sean desig­
nadas por la autoridad académica entre aquéllas que 
el Ordinario diocesano proponga para ejercer esta en­
señanza (Cfr. Art. III).
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3.2.1. En Preescolar y E.G.B.

Para facilitar el cumplimiento de esta norma, al co­
mienzo de cada curso, la representación del Ordinario 
local prestará su colaboración a la dirección de los cen­
tros de EGB para organizar la enseñanza religiosa, de­
signar los profesores o, en su caso, proponer los su­
plentes.

3.2.2. En Enseñanzas Medias

3.2.2.1. En cuanto a los centros estatales de ense­
ñanzas medias, la propuesta corresponde al Ordinario 
y el nombramiento al Ministerio de Educación y Cien­
cia.

3.2.2.2. En los no estatales, serán contratados por 
la entidad titular con la aprobación del Ordinario del 
lugar.

3.3. Remoción y cese

La remoción y cese de los profesores de Religión y 
Moral católica tendrá lugar:

3.3.1. A propuesta del Ordinario del lugar de acuer­
do con las normas canónicas vigentes.

3.3.2. A propuesta de la Administración por razo­
nes académicas y de disciplina, con audiencia de la 
autoridad eclesiástica que hizo la propuesta.

3.3.3. En los centros no estatales, además de por 
los motivos señalados, por la reglamentación laboral 
vigente.

3.4. Consideración académica jurídica y económica

3.4.1. En todos los centros habrá un profesor titu ­
lar o encargado de la cátedra de Religión y Moral ca­
tólica y los profesores que sean necesarios según el 
número de alumnos que siguen los cursos de esta ma­
teria.

3.4.2. En los centros estatales los profesores de Re­
ligión tendrán, por parte de la Administración públi­
ca, igual consideración, en lo académico y en lo eco­
nómico, a la de los profesores contratados.

3.4.3. La Administración reconocerá a los profeso­
res de Religión y Moral católica de los centros estata­
les los servicios prestados en la docencia en orden a 
un cómputo de méritos y derechos adquiridos.

4. Los alumnos

4.1. Todos los profesores de centros están obliga­
das en su tarea a respetar la conciencia de los alum­
nos y el derecho de éstos y de sus padres a la ense­
ñanza religiosa.

4.2. En los niveles de Preescolar y EGB los padres 
o tutores podrán solicitar la exención de la enseñanza

de la Religión y Moral católica. Tal exención no su­
pondrá para los alumnos interrupción de las activida­
des escolares.

4.3. En Bachillerato y Formación Profesional, la en­
señanza de la Religión y Moral católica tendrá carác­
ter optativo. Quienes no optaran por esta materia cur­
sarán otras disciplinas señaladas en el plan de estu­
dios. La opción de una de las dos materias la formula­
rá el padre o tutor al comienzo del primer curso, con­
siderándose válida para el resto del nivel o grado. Sin 
embargo, el cambio de opción podrá ser también pos­
teriormente solicitado con tal de que se haga antes del 
comienzo de cada curso escolar.

5. En otros niveles de enseñanza

5.1. En los cursos preparativos para los estudios su­
periores (COU, FP, etc.) será preceptivo en todos los 
centros ofrecer un curso de Religión y Moral católica, 
con carácter voluntario para los alumnos.

5.2. La doctrina católica y su pedagogía formará 
parte de los planes de estudio de las Escuelas Univer­
sitarias de Formación del Profesorado como materia 
ordinaria, con carácter voluntario para los alumnos (art. 
IV). La organización de este carácter optativo de la 
doctrina católica y su pedagogía se hará de forma que 
se asegure su condición académica y el adecuado es­
tatuto académico y jurídico del profesorado, según lo 
indicado en 3.4.

5.3. En todos los centros de enseñanza superior se 
podrán organizar, previo acuerdo con la jerarquía ecle­
siástica, seminarios, cátedras e institutos de teología 
católica y ciencias de la Religión.

6. La aplicación de estas bases a los centros depen­
dientes de Instituciones de la Iglesia y a aquellos cen­
tros no estatales con proyecto educativo confesional, 
se harán sin perjuicio de la identidad de los centros.

(XXX Asamblea Plenaria, 20-25 noviembre 1978)

Véanse:
ORDEN del Ministerio de Educación de 16 de julio de 1980 so­

bre enseñanza de la Religión y Moral Católica en Bachillerato y 
Formación Profesional. (B.O.E., 19 julio 1980).

ORDEN del Ministerio de Educación de 16 de julio de 1980 so­
bre enseñanza de la Religión y Moral Católica en los Centros do­
centes de Educación Preescolar y Educación General Básica. 
(B.O.E., 19 julio 1980).

ARTICULO 8, 1) y 2)

Libros litúrgicos en castellano preparados y apro­
bados por la Conferencia Episcopal y editados, 
previa revisión de la Santa Sede
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1. M isa l rom ano

2. Leccionarios:

1. Dominical, Ciclo A

2. Dominical, Ciclo B

3. Dominical, Ciclo C

4. Ferial, del tiempo Ordinario

5. Para el Propio y Común de los Santos

6. Para Misas Votivas y en diversas circunstancias

7. Ferial, del tiempo propio

8. Rituales

3. L itu rg ia  de las horas:

Vol. I: Adviento-Navidad

Vol.ll: Cuaresma-Tiempo Pascual

Vol. III: Semanas I a XVII del Tiempo Ordinario

Vol. IV: Semanas XVIII a XXXIV del Tiempo Ordi­
nario Diurnal.

4. Rituales:

1. Del Bautismo

2. De la Confirmación

3. De la Iniciación Cristiana de Adultos

4. De la Sagrada Comunión y del culto a la Eucaris­
tía fuera de la Misa

5. De la Penitencia

6. De la Unción y de la Pastoral de los Enfermos

7. Del Matrimonio

8. De las Exequias

9. De la Dedicación de Iglesias y de Altares y de la 
Bendición de un Abad o una Abadesa

10. De la Profesión Religiosa y Consagración de Vír­
genes

11. De la Coronación de una imagen de Sta. María 
Virgen

ARTICULO 12. 3)

Normas de la Conferencia Episcopal Española pa­
ra la aplicación en España del Motu Proprio de
S. S. sobre los matrimonios mixtos

I. Declaración

El Motu Proprio de Su Santidad Pablo VI sobre los 
matrimonios mixtos, de 31 de marzo de 1970, deja a

la determinación de las Conferencias Episcopales la f i­
jación de determinadas normas según las necesidades 
y la situación pastoral de los diversos países.

En efecto, el problema de los matrimonios mixtos 
se presenta con características muy diversas en unas 
naciones y en otras, variando mucho también su vo­
lumen y extensión. Hay países en los cuales la plurali­
dad confesional desde hace siglos lo han hecho pre­
sente de un modo continuado y extenso. Otros, en 
cambio, como España, católicos tradicionalmente en 
su casi totalidad, lo han venido contemplando en sus 
límites de rara excepción.

En los últimos años, no obstante, el número de ma­
trimonios mixtos contraídos por españoles ha experi­
mentado un aumento muy notable. Si se suman los 
verificados dentro del territorio nacional a los llevados 
a cabo en la emigración en Europa superan el millar 
los matrimonios mixtos de españoles en 1970. No es 
aventurada la cifra de veinte mil matrimonios mixtos 
existentes en España, lo que supone cuarenta mil cón­
yuges afectados por el problema y una cifra no infe­
rior a ochenta mil miembros de familia que sienten so­
bre sí la problemática que conlleva el hecho de los ma­
trimonios mixtos.

La emigración a países pluriconfesionales y, tam­
bién, el turismo, son las causas principales que han 
desencadenado este crecimiento de los últimos años. 
Por otro lado, el clima ecuménico que el Concilio ha 
aportado a la Iglesia aminora algunas reservas antes 
vividas ambientalmente y hace que el problema sea 
abordado con una nueva luz que oriente las determi­
naciones relativas a este delicado sector.

Consideradas las verdaderas dimensiones del hecho 
de los matrimonios mixtos contraídos por españoles, 
los obispos toman conciencia de su alcance ecumé­
nico. Por ello, mirando con singular solicitud y amor a 
las familias así constituidas, desean ver promovida una 
pastoral que halle los mejores cauces del acierto en el 
diálogo con los responsables del cuidado pastoral de 
los bautizados no católicos incluidos en esta visión. 
Conscientes de la tensión espiritual vivida día a día en 
el seno de los matrimonios mixtos, esperan que la ne­
cesaria concordia y compenetración entre los cónyu­
ges no se obre mediante un progresivo indiferentismo 
religioso; y hasta abrigan la esperanza de que las po­
sibilidades que el diálogo ecuménico abre para las Igle­
sias sean vividas ya ahora, con amor sacrificado y fiel, 
dentro del santuario del propio hogar.

Para promover acertadamente la acción pastoral con 
los matrimonios mixtos, el Motu Proprio de S. S. re­
comienda a cada Conferencia Episcopal la elaboración 
de un Directorio Pastoral. La labor ya iniciada por el 
Secretariado Nacional de Ecumenismo en diálogo con 
representantes de otras Iglesias y confesiones cristia­
nas establecidas en España, contribuirá a trazar des­
de ahora las líneas de un directorio nacional que con­
temple los matrimonios mixtos de españoles en sus pe­
culiares circunstancias.
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II. Normas

La Conferencia Episcopal Española, ateniéndose a 
las prescripciones contenidas en el Motu Proprio y 
cumpliendo su cometido de determinar todo lo que és­
te deja a su decisión, tenidas en cuenta las especiales 
circunstancias de nuestro país, establece para Espa­
ña las siguientes normas relativas al matrimonio de ca­
tólicos con cristianos de otra confesión.

Expediente matrimonial

1. Con vistas a la celebración del matrimonio mix­
to, los novios serán instruidos previamente sobre la pe­
culiaridad de tal matrimonio, y convenientemente in­
formados sobre los fines y propiedades esenciales del 
matrimonio, por el representante de la Iglesia Católi­
ca. En esta instrucción de los novios pueden partici­
par también los ministros de otras confesiones.

2. La parte católica, al hacer el expediente, dejará 
constancia escrita de las promesas y declaraciones es­
pecíficas del matrimonio mixto exigidas en el número 
4 del Motu Proprio: «Para obtener del Ordinario del lu­
gar la dispensa del impedimento, la parte católica de­
be declararse dispuesta a alejar de sí el peligro de per­
der la fe. Además, tiene la obligación grave de formu­
lar la promesa sincera de que hará todo lo posible pa­
ra que toda la prole sea bautizada y educada en la Igle­
sia católica».

3. La parte acatólica dejará constancia escrita de ha­
ber recibido información sobre los fines y propiedades 
esenciales del matrimonio, cual lo entiende la Iglesia 
católica; de no excluir dichos fines y propiedades esen­
ciales al contraer matrimonio; de ser consciente de los 
imperativos de conciencia que al cónyuge católico le 
impone su fe, y de las promesas hechas por éste en 
conformidad con las exigencias de su Iglesia (M.P., 
5).

Dispensa del impedimento

4. Para la celebración lícita del matrimonio entre un 
católico y un cristiano de otra confesión, debe prece­
der la correspondiente dispensa del Ordinario. Si uno 
de los contrayentes es católico y el otro no bautizado, 
la dispensa del Ordinario es necesaria para la validez 
del matrimonio (M. P., 1 y 2).

Dispensa de la forma canónica

5. La forma canónica de la celebración del matri­
monio mixto es condición indispensable para su vali­
dez (M. P., 6). No obstante, cuando concurran cau­
sas graves que dificulten el cumplimiento de esta con­
dición, el Ordinario del lugar puede dispensar también 
de la forma canónica. Se consideran como tales las 
siguientes:

a) La oposición irreductible de la parte no católica.

b) El que un número considerable de familiares de 
los contrayentes rehuya la forma canónica.

c) La pérdida de amistades muy arraigadas.

d) El grave quebranto económico.

e) Un grave conflicto de conciencia de los contra­
yentes, insoluble por otro medio.

f) Si una ley civil extranjera obligase a uno, al me­
nos, de los contrayentes a una forma distinta de la ca­
nónica.

6. Para que, una vez concedida la dispensa de la 
forma canónica, el matrimonio sea celebrado «en for­
ma pública» (M. P., 9), la celebración puede hacerse:

— Ante el ministro de otra confesión cristiana y en 
la forma prescrita por ésta.

— Ante la competente autoridad civil y en la forma 
civil legítimamente prescrita, siempre y cuando esta 
forma civil no excluya los fines esenciales del matri­
monio.

Celebración del matrimonio 
con la forma canónica

7. Cuando el matrimonio se contraiga con la forma 
canónica, su celebración se tendrá ordinariamente con 
la Liturgia de la Palabra.

Si lo desean ambos contrayentes, podrá celebrarse 
incluso dentro de la misa, siempre que se observen las 
normas eclesiásticas vigentes sobre la comunión euca­
rística.

En ambos casos se ha de utilizar el rito matrimonial 
aprobado por la Conferencia Episcopal Española.

8. Con relación a la intervención del ministro de otra 
confesión cristiana en el rito matrimonial, téngase pre­
sente lo que dice el número 13 del Motu Proprio:

«Está prohibida la celebración del matrimonio ante 
el sacerdote o diácono católico y ante el ministro aca­
tólico que celebre simultáneamente el rito respectivo. 
Queda igualmente excluida, sea antes o después de 
la celebración católica, otra celebración religiosa del 
matrimonio para la formulación o renovación del con­
sentimiento matrimonial».

Sin embargo, conforme al número 56 del Directo­
rio Ecuménico, cuando se celebra el matrimonio con 
la liturgia de la Palabra el ministro de la parte no cató­
lica puede participar en el acto haciendo alguna de las 
lecturas, recitando la oración común de los fieles o in­
clusive haciendo uso de la palabra.

En todo caso, es necesario para la validez que el in­
terrogatorio previsto en el rito lo haga el ministro ca­
tólico.

Celebración del matrimonio con dispensa 
de la forma canónica

9. Cuando la forma canónica es suplida por el rito 
público de la confesión del otro contrayente, el ministro

119



(presbítero o diácono de la Iglesia católica) puede 
tomar parte en la celebración del modo previsto en el 
número anterior para el representante de la confesión 
no católica.

Es de desear que los esposos, al elegir el modo de 
suplencia de la forma canónica, opten por la celebra­
ción religiosa.

Registro del matrimonio mixto

10. Una vez celebrado el matrimonio conforme a la 
forma canónica, y registrado en el lugar debido, se en­
viará la correspondiente comunicación al responsable 
de la confesión del otro contrayente.

11. Cuando el matrimonio se celebre con dispensa 
de la forma canónica, el párroco del contrayente ca­
tólico hará el registro en el libro correspondiente de 
su parroquia, teniendo a la vista el acta matrimonial 
extendida por el responsable de la otra confesión o del 
Registro Civil. Se consignará, además, el autor de la 
dispensa del impedimento y de la forma canónica.

12. El matrimonio mixto celebrado con dispensa de la 
forma canónica será anotado al margen de la partida 
bautismal del contrayente católico y se enviará la co­
rrespondiente comunicación a la Curia Diocesana.

III. Recomendación a los sacerdotes

La Conferencia Episcopal Española exhorta a los sa­
cerdotes con cura de almas, y muy especialmente a 
los capellanes de nuestros emigrantes, a dirigir su aten­
ción pastoral a los matrimonios mixtos que se contrai­
gan y a los contraídos anteriormente.

Traten de informarse con prudencia y bondad de las 
posibles anomalías en que algunos hubieren incurrido, 
y sean entonces portadores de la paz que la Iglesia ofre­
ce a las conciencias de sus fieles, para que éstos pue­
dan convalidar su matrimonio, si el caso lo exigiera, 
y normalizar su situación dentro de la misma.

Al reiterar, para bien de los matrimonios mixtos, el 
deseo de una adecuada colaboración pastoral entre los 
sacerdotes católicos y los ministros de las otras Igle­
sias y confesiones cristianas, los obispos españoles ha­
cen votos para que esta colaboración sea ocasión de 
un diálogo fraterno en el Señor, que acreciente el mu­
tuo conocimiento y estima.

Madrid, 25 de enero, 
fiesta de la Conversión de San Pablo, de 1971.

ARTICULO 13, 1)

1.° Fiestas de carácter religioso que se estima de­
ben ser fiestas laborales en todo el territorio nacional: 
15 de agosto, 8 de diciembre, 1 de noviembre y Viernes

Santo, aparte del 1.° de enero y 25 de diciembre, 
ya establecidas como tales en el Estatuto de los Tra­
bajadores.

2.° Fiestas de carácter religioso que completarían 
las de carácter laboral previstas en el Estatuto de los 
Trabajadores, sin perjuicio de que puedan ser sustitui­
das por las Comunidades Autónomas en su ámbito te­
rritorial correspondiente: 6 de enero, 25 de julio, 19 de 
marzo, Corpus Christi y 29 de junio.

(Carta del Presidente de la Conferencia Episcopal al ministro de 
Trabajo, Sanidad y Seguridad Social, 24 noviembre 1981)

Véase:

REAL DECRETO de 21 de diciembre de 1983 por el que se es­
tablece el calendario laboral para el año 1984 (B.O.E. 31 de di­
ciembre 1983)

ARTICULO 14, 1

Normas sobre ordenación de la economía de la 
Iglesia en España

A. DOTACION ESTATAL

1. Aplicación de la dotación estatal

1.1. La ayuda económica concedida por el Estado 
se aplica a los siguientes fines, con arreglo a las nor­
mas y criterios que señale la Asamblea de Obispos:

a) la ordenación del culto divino;

b) la honesta sustentación del clero, teniendo en 
cuenta lo que se dispone en los artículos siguientes;

c) el ejercicio de las obras de apostolado y de cari­
dad;

d) el sostenimiento de las instituciones eclesiásticas.

1.2. En la distribución de la ayuda económica se ten­
drá en cuenta la comunicación de bienes que debe 
existir entre las diversas diócesis.

2. Retribución del Clero

2.1. Todo sacerdote que trabaje con plena dedica­
ción en ministerios sacerdotales diocesanos tiene de­
recho a percibir una dotación básica mínima, igual para 
todos, cuya cuantía fijará cada año la Conferencia Epis­
copal Española, a la que se añadirán los complemen­
tos necesarios para que tal dotación sea congrua, aten­
didas las diversas circunstancias de trabajo, lugar, fa­
milia, salud, etc. de cada sacerdote.

2.2. La pluralidad de cargos o de ministerios ejerci­
dos por un sacerdote serán siempre considerados co­
mo partes de un «único oficio» sacerdotal, por el que 
tendrá derecho a una dotación congrua según lo es­
tablecido en el párrafo anterior.
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2.3. Una parte de la contribución económica del Es­
tado debe destinarse a mejoras y complementos de la 
dotación básica sacerdotal, a fin de que sea congrua 
para cada sacerdote, según lo establecido en 2.1. en 
atención a su trabajo y circunstancias.

Corresponde a la Conferencia Episcopal Española 
determinar la cantidad que deba destinarse a mejoras 
y complementos y señalar los criterios para su distri­
bución.

2.4. Los sacerdotes que desempeñan sus activida­
des en instituciones no diocesanas, percibirán sus ho­
norarios a través del Obispado salvados siempre los de­
rechos que cada sacerdote pudiera tener.

La Conferencia Episcopal Española y el Obispo pro­
pio pueden permitir a los sacerdotes que perciban su 
retribución directamente de las instituciones donde tra­
bajan, cuando haya razones específicas de su misión 
pastoral.

2.5. A partir de lo sesenta y cinco años cumplidos, 
todo sacerdote puede solicitar la jubilación dentro del 
sistema de la Seguridad Social del Clero; pero queda 
a juicio del Obispo dar trámite o no a la solicitud. De­
berá aceptar dicha jubilación, una vez llegado a los 70 
años de edad.

3. Beneficios

3.1. a) Las prebendas se concederán, a partir de la 
entrada en vigor de estas normas, bien por un tiempo 
limitado de oficio (durante munere), bien por tiempo 
ilimitado, hasta la muerte o hasta que el beneficiado 
alcance su jubilación, según lo establecido en el n.°
2.5. de estas conclusiones.

b) Los prebendados que recibieron su beneficio an­
tes de la vigencia de estas normas, gozarán de él has­
ta su muerte o hasta su jubilación, lo mismo que quie­
nes lo recibieran en adelante por tiempo indefinido.

c) Todo beneficiado legítimamente jubilado puede 
ostentar el título del último beneficio poseído, con ca­
lificación de «dimisionario» o «emérito».

3.2. a) La Conferencia Episcopal Española fijará ca­
da año la cantidad que corresponde percibir a los sa­
cerdotes del clero de catedrales, colegiatas y parro­
quias en concepto de renta del beneficio, la cual no 
podrá ser inferior a la quinta parte de la dotación bási­
ca sacerdotal.

Los Obispos deben completar dicha renta beneficial 
hasta la dotación congrua en paridad con los demás 
sacerdotes, siempre que los beneficiados cumplan las 
funciones pastorales no comprendidas en el propio be­
neficio, que sus Obispos les encomienden, o en caso 
de que no puedan aceptarlas por motivos razonables.

b) Los sacerdotes que el 31 de diciembre de 1977 
cobraban por ser beneficiados la nómina y la gratificación

de la correspondiente pieza eclesiástica, mien­
tras sean beneficiados tienen derecho adquirido a di­
cha nómina y gratificación, es decir, a la cantidad de 
3.410 pesetas, importe de las mismas, o a la cantidad 
señalada en el n.° 3.2. si ésta fuera mayor.

3.3. Cada Obispo, oídos el Cabildo y el Consejo 
presbiteral, determinará el número de prebendas que 
en lo sucesivo hayan de ser previstas en la Catedral 
y en las Colegiatas de su diócesis, según convenga pa­
ra el culto y para las necesidades pastorales.

B. NUEVOS RECURSOS

4. a) Los Obispos locales de España pueden cons­
tituir en sus diócesis una masa común con los bienes 
de diversas fundaciones a fin de facilitar su adminis­
tración y obtener mayores rentas, asignando a cada 
función la parte alícuota correspondiente a la masa co­
mún.

b) Los Obispos locales pueden destinar a necesida­
des diocesanas las rentas de fundaciones que superen 
la integral satisfacción de las cargas fundacionales.

5. La Conferencia Episcopal Española determinará 
la distribución de los ingresos por la exhibición, repro­
ducción y actos similares de todo el patrimonio histó­
rico y artístico, de modo que se atienda:

a) a la conservación y mejora del patrimonio de que 
se trata;

b) a la remuneración del personal encargado de su 
custodia y exhibición;

c) a complementar la remuneración de los sacerdo­
tes adscritos exclusivamente al servicio del templo, 
cuando dicho patrimonio se exhibe en el templo o en 
sus anejos, hasta la congrua sustentación vigente pa­
ra el común de los sacerdotes de la diócesis;

d) a contribuir con el resto al incremento del fondo 
diocesano con destino a la atención del clero y de las 
restantes necesidades diocesanas.

6. Las dotaciones y cualesquiera otras cantidades 
correspondientes a los beneficios vacantes ingresarán 
íntegramente en el fondo común diocesano para las 
necesidades del clero y del culto de la diócesis.

Los Cabildos de Catedrales y Colegiatas, las parro­
quias, los demás beneficios, así como también los san­
tuarios e instituciones diocesanas, presentarán anual­
mente al Obispo los correspondientes presupuestos y 
balances de sus ingresos y gastos.

7. Si los balances, oído el Consejo de Administra­
ción, fueran aprobados con superávit, éste será ingre­
sado en el fondo común diocesano para los fines pro­
pios de la diócesis.

(XXXI Asamblea Plenaria, 2-7 julio 1979)
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DE LA SANTA SEDE

El Santo Padre ha promovido a la Iglesia metropolitana de Santiago de Compostela (España) a Su 
Excelencia Reverendísima Monseñor Antonio Rouco Varela, actualmente Obispo titular de Gergi y 
Auxiliar de la misma Archidiócesis.

(L'Osservatore Romano, 19 mayo 1984)

DE LA COMISION PERMANENTE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL

Por acuerdo de la Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal, en su Cll reunión, celebrada 
del 2 al 4 de mayo de 1984, ha quedado constituida la

Junta Episcopal para el V Centenario del descubrimiento y evangelización de América

Presidente: Sr. Arzobispo de Sevilla

La Junta constituirá, en su momento, el Secretariado Ejecutivo y designará el Director y sus miembros. 

Quedó asimismo constituido el

Comité Nacional para el Diaconado Permanente

Presidente: Don Ramón Buxarráis Ventura, Obispo de Málaga

Vocales: Don Mauro Rubio Repullés, Obispo de Salamanca
Don Antonio Deig Clotet, Obispo de Menorca
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OTROS NOMBRAMIENTOS

Obispo-Consiliario de la Acción Católica Española:

Mons, Victorio Oliver Domingo, Obispo de Albacete 

Presidenta de la Junta de Acción Católica Española:

Doña Adela Alvarez de Linera Polo 

Consiliario General del Movimiento Scout Católico:

Don Carlos Ros Carballar 

Presidente de Acción Social Empresarial:

Don Eugenio Marín García-Mansilla 

Presidente Nacional de la J.O.C.:

Don Faustino Clemente Ibáñez

Presidente del Comité Ejecutivo del Patronato de la Universidad Pontificia de Salamanca:

Don Juan Herrera Fernández
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COMUNICADOS DE COMISIONES EPISCOPALES

FE Y CULTURA ELECTRONICA

Mensaje de la Comisión Episcopal de Medios de Comunicación Social sobre
de las Comunicaciones Sociales (3 junio 1984)

la XVIII Jornada Mundial

1. Magisterio de S. S. el Papa

Si existe un tema clave en la fecunda doctrina de 
Juan Pablo II, éste es sin duda, el de las relaciones en­
tre la fe y la cultura. Para no hablar de sus numerosos 
discursos sobre este binomio, recordemos que, sólo 
en su viaje pastoral a España, el Papa dedicó a la sín­
tesis fe-cultura tres de sus alocuciones: en Salaman­
ca, a los teólogos; en Granada, a los educadores, y 
en Madrid, a los universitarios, académicos e investi­
gadores.

Fue en este último encuentro con los representan­
tes de la Universidad, las Reales Academias y el mun­
do de la investigación, donde Juan Pablo II afirmó ta­
jantemente: «La síntesis entre cultura y fe no es sólo 
una exigencia de la cultura, sino también de la fe... 
Una fe que no se hace cultura es una fe no plenamen­
te acogida, no totalmente pensada, no fielmente vivi­
da». Este mismo programa había sido propuesto por 
el Papa, en la solemne creación del Pontificio Conse­
jo para la Cultura, en junio de 1982.

Siguiendo esta línea de pensamiento, Juan Pablo 
II ha señalado como lema de la 18.a Jornada de Me­
dios de Comunicación Social, que tendrá lugar el 3 de 
junio, solemnidad de la Ascensión, el siguiente: «Las 
comunicaciones sociales como lugar de encuentro en­
tre la fe y la cultura.»

2. Mediaciones culturales de la fe

A los que quieren reducir las manifestaciones cul­
turales al campo de lo profano, hay que recordarles 
que culto y cultura tienen la misma raíz etimológica. 
A los que quieren reducir las relaciones de la Iglesia 
con la cultura al lamentable «caso Galileo», hay que 
repetirles que toda la historia del cristanismo está cua­
jada de logros culturales. Las artes y las letras, las cien­
cias y todo el entramado de costumbres y relaciones 
humanas durante los últimos veinte siglos, en los pue­
blos evangelizados, no pueden explicarse sin la inspi­
ración, el cultivo y el mecenazgo del cristianismo.

La civilización occidental de las últimas veinte cen­
turias no tiene explicación sin la pintura, la escultura, 
la arquitectura y la literatura de cuño cristiano. Por no 
hablar de la familia, de las instituciones sociales, del 
ocio y de la fiesta. Es verdad que nuestros tiempos es­
tán señalados por una corriente laica, que confunde 
la sana autonomía de la cultura con la profesión de lai­
cismo militante. Pero esto no viene dado por las exi­
gencias internas del proyecto cultural, sino por inte­
reses extrínsecos, provenientes de ideologías materia­
listas. Precisamente, esta secularización progresiva de 
la cultura contemporánea es un motivo más para fo ­
mentar los seculares lazos entre la fe y la cultura.

3. Obligación de utilizar los MCS

La divulgación de la Palabra hoy debe echar mano 
de los modernos resonadores que llamamos «Medios 
de Comunicación Social»: la Prensa, la Radio, el Ci­
ne, la Televisión, los Discos, el Vídeo... Cada época 
histórica tiene su propio modo de comunicarse. Nues­
tro tiempo pone la técnica audiovisual, impresa y elec­
trónica, al servicio de la expresión humana. La revo­
lución operada en la historia humana por los medios 
de masas va mucho más allá del fantástico aumento 
numérico de lectores, oyentes o televidentes, por obra 
y gracia de un invento técnico, que multiplica, casi in 
infinitum, la palabra o la imagen. Esta explosión téc­
nica es también explosión cultural, por los horizontes 
estéticos, pedagógicos, antropológicos, que ha des­
velado; por su repercusión en los comportamientos co­
lectivos, en los modelos de sociedad, en los mecanis­
mos políticos; por sus efectos mentales y psicológi­
cos en la juventud, en las masas anónimas, en el Ter­
cer mundo. La mundialización de las noticias y de las 
opiniones va haciendo del planeta un patio de vecin­
dad. Toda una nueva fisonomía del género humano, 
determinada por la «civilización de la imagen».

Cuando el Papa habla del diálogo entre la fe y la cul­
tura, no las confunde, pero las relaciona. La fe, sus­
tancialmente siempre igual, se adjetiva por la cultura 
de turno. También hoy se impone la puesta al día, la

124



inculturación del mensaje eterno. En la transmisión de 
la fe, hay que evitar un doble escollo: prescindir de 
cualquier mediación cultural, o vincularse a una cul­
tura para siempre.

Si ayer la Iglesia supo embarcarse en la «galaxia Gut­
tenberg», imprimiendo la Biblia y divulgando la teolo­
gía, la espiritualidad y la literatura cristiana, hoy debe 
tripular la cultura electrónica para transmitir el men­
saje de Jesús a los hombres de la civilización audiovi­
sual. Los cristianos no pueden olvidar que el Cine, la 
Radio, la Televisión son la «Escuela paralela», que es­
tá conformando la mentalidad de las nuevas genera­
ciones.

Si queremos que la asignatura del Evangelio llegue 
al hombre de la imagen y el sonido, debemos entrar 
en los circuitos de la cultura audiovisual de hoy. La Igle­
sia actual debe tomar los modernos medios de comu­
nicación social con el mismo interés con que empleó 
la pintura, la escultura, la arquitectura y la literatura 
de cada etapa histórica anterior. Lo contrario sería una 
traición al encargo divino de hacer presente el Evan­
gelio a cada generación cultural.

4. Presencia en los MCS estatales

Algunos objetan que una Iglesia de los pobres y po­
bre ella misma no debe echar mano de unos medios 
tan costosos como los audiovisuales, para transmitir 
la fe. Se olvidan de que los templos para la práctica 
del culto y la predicación de la cultura cristiana eran 
muy costosos y fueron construidos con la aportación 
económica de los fieles de cada época. Hoy debemos 
construir las catedrales de las ondas, para hacer lle­
gar a los fieles y a los infieles la Palabra de Dios.

Otros niegan que la Iglesia tenga derecho a utilizar 
los medios públicos como tribuna para transmitir la fe. 
Alegan la separación entre la Iglesia y el Estado, olvi­
dando que Estado aconfesional significa laico, pero no 
laicista ni irreligioso.

La Constitución española compromete al Estado a 
«tener en cuenta las creencias religiosas de los espa­
ñoles y a mantener con las Iglesias relaciones de coo­
peración» (art. XVI). Por lo que atañe a la Católica, 
en el Acuerdo cultural España-Santa-Sede de 1979, «el 
Estado se compromete a velar para que sean respeta­
dos en sus medios de comunicación social los senti­
mientos de los católicos», así como «a establecer los 
correspondientes acuerdos sobre estas materias con 
la Conferencia Episcopal» (art. XIV).

Pasado un quinquenio desde la entrada en vigor de 
estas normas fundamentales, no puede afirmarse que 
se hayan logrado aún unos resultados medianamente 
satisfactorios en la aplicación de las mismas. Es ver­
dad que se ha superado en cierta medida la insosteni­
ble carencia de programas religiosos de la etapa pre­
cedente; pero no se llega a lograr para ellos un ade­
cuado marco jurídico ni una ubicación horaria equitativa

Se siguen apreciando graves ausencias en la in­
formación religiosa general y una cobertura negativa 
de la corresponsalía de TVE en el Vaticano. Mientras 
que, en otros espacios de la programación, situados 
en horas de máxima audiencia, se han violado incon­
tables veces los compromisos constitucionales y con­
cordados del respeto a los sentimientos de los católi­
cos y, en general, de los creyentes.

Tiene todo esto que ver, más de lo que parece, con 
el encuentro entre fe y cultura, que postulamos para 
las Comunidades Sociales. No es ya que dicho encuen­
tro se produzca muy escasamente en nuestra progra­
mación oficial (señalemos como jubilosa excepción el 
serial sobre Santa Teresa); sino que prevalece como 
horizonte de fondo y aflora a menudo en palabras e 
imágenes corrosivas, un humanismo irreligioso, mitad 
coloreado por un marxismo radical, mitad por un anar­
quismo hedonista. No corresponde ese talante ni al so­
cialismo moderado que nos gobierna, ni a la fisono­
mía moral y cultural del conjunto de nuestro pueblo. 
¿No estamos siendo invadidos todos? Evidentemen­
te, una tal situación compromete la responsabilidad de 
las autoridades correspondientes, puesto que RTVE es 
un ente público.

5. Exhortación final

Finalmente, en este contexto de derechos y debe­
res de la fe en relación con la cultura de los Medios 
de Comunicación Social, queremos estimular a los cris­
tianos que trabajan en la Prensa, la Radio, la Televi­
sión y el Cine, para que lleven su credo al terreno pro­
fesional. Tengan por seguro que esta fidelidad al Evan­
gelio, en su papel de comunicadores, es el mejor ser­
vicio que pueden prestar al bien común de la socie­
dad.

Por su parte, los fieles habrían de añadir, como una 
exigencia moderna de su fe, cierta actitud crítica an­
te la cultura electrónica, para saber valorar lo positivo 
y desechar lo negativo de sus mensajes. Ello se con­
seguirá con una formación apropiada, que debería co­
menzar en la escuela, y convendría se tradujera en ac­
ciones comunitarias como, por ejemplo, la participa­
ción en asociaciones de usuarios de los Medios de Co­
municación Social, para influir, directa o indirectamen­
te, en la dignificación del Cine, la Radio, la Televisión 
y la Prensa. También, los fieles deben colaborar con 
su ayuda económica a las actividades de los organis­
mos y Medios de la Iglesia.

Jesucristo, en su Ascensión, fecha elegida por el Pa­
pa para la Jornada Mundial de las Comunicaciones So­
ciales, nos pide a sus discípulos que tomemos su rele­
vo en la cristianización del mundo. Que el Espíritu San­
to, prometido por el Señor para inspirar y fortalecer 
nuestra acción en la sociedad y la historia, nos ilumi­
ne en la propagación de la fe, mediante la cultura de 
los modernos Medios de Comunicación Social.

Madrid, Pascua de 1984
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UN SIGNO DE LA PRESENCIA DEL ESPIRITU

Comunicado de la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar en el Día de la Acción Católica (10 junio
de 1984)

La festividad de Pentecostés nos recuerda a los cre­
yentes una palabra del Señor: «Recibiréis la virtud del 
Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros y seréis mis 
testigos en Jerusalén, en toda la Judea y Samaria y 
hasta el último confín de la tierra» (Act. 1,8). Pente­
costés es para la Iglesia afirmación de la presencia del 
Espíritu en la historia y llamada imperiosa a la fideli­
dad en la misión recibida de anunciar el Evangelio a 
todos los hombres.

La CEAS quiere aprovechar esta fiesta, a la que tra­
dicionalmente se une la celebración del Día de la Ac­
ción Católica, para dirigirse en este comunicado a to ­
do el Pueblo de Dios.

Queremos aprovechar la oportunidad para dar tes­
timonio de la presencia del Espíritu en la Iglesia; pre­
sencia que percibimos viva y actuante a través de una 
serie de signos, cada vez más claros, en la Acción Ca­
tólica Española.

Los movimientos de la A.C., que según las últimas 
estadísticas agrupan entre todos a unos 50.000 mili­
tantes, continúan siendo una realidad minoritaria en 
la Iglesia y por tanto desconocida para muchos. Han 
vivido también momentos de crisis, de tensiones do­
lorosas, de ambigüedades, de enfrentamiento..., que 
fueron hace algunos años motivo de preocupación se­
ria y justificada para muchos de nosotros, y que han 
dejado en algunos huellas de recelo. Hoy, sin embar­
go, podemos afirmar con toda objetividad que en los 
movimientos de A.C. hay una sola y única preocupa­
ción: ser fieles al Evangelio y a la misión que corres­
ponde al laicado en la línea trazada por el Concilio Va­
ticano II.

Esta preocupación se ha ido plasmando en una se­
rie de afirmaciones que cualifican el momento actual 
y el pensamiento de las Comisiones Generales.

1. La identidad cristiana y eclesial. El Evangelio apor­
ta al mundo algo muy específico y pertenece a la en­
traña misma de los movimientos apostólicos el ser ins­
trumentos de esa aportación cualitativa. Ellos hacen 
presente a la Iglesia en medio del mundo porque son 
ellos mismos Iglesia.

2. El objetivo único y su razón de ser como movi­
miento es la evangelización a través de la presencia 
en los ambientes. Allí son testigos de la fe, actúan pa­
ra transformar según Dios las estructuras y luchan al 
servicio del Reino.

3. Los laicos son protagonistas de una misión pro­
pia y específica que les viene urgida por su condición 
de bautizados y creyentes. La llamada a evangelizar 
es inherente a la fe y no requiere mandato alguno adi­
cional. Esta misión específica está claramente defini­
da en la Evangelii Nuntiandi cuando afirma: «el cam­
po propio de su actividad evangelizadora es el mundo 
vasto y complejo de la política, de lo social, de la eco­
nomía, de la cultura, de las ciencias y de las artes, de 
la vida internacional..., la familia, la educación de los 
niños y de los jóvenes, el trabajo profesional, el sufri­
miento, etc... Su tarea primera e inmediata es... po­
ner en práctica todas las posibilidades cristianas y evan­
gélicas escondidas, pero a su vez ya presentes y acti­
vas en las cosas del mundo» (E.N. 70).

4. La vinculación jerárquica. La evangelización es 
tarea eclesial y sólo es inteligible en comunión con 
los Pastores y con toda la comunidad cristiana. Sólo 
evangeliza la Iglesia.

5. La pedagogía activa, como instrumento indispen­
sable. Los movimientos son conscientes de la dificul­
tad de conectar la fe con la vida y saben que el apren­
dizaje tiene que ser permanente. Las actitudes perso­
nales y la acción son los signos visibles a través de los 
cuales los hombres pueden glorificar al Padre.

La reciente Asamblea de Vicarios de Pastoral, que 
se ha dedicado a profundizar en el conocimiento de 
los movimientos especializados de A.C. y de su pecu­
liar aportación a la pastoral diocesana, incluye la si­
guiente afirmación en la síntesis final: las comunida­
des diocesanas tienen que percibir a los movimientos 
de A.C. como una gracia del Señor». Nosotros tam­
bién creemos que el momento actual de la A.C. cons­
tituye un signo de la presencia del Espíritu, incluso 
cuando aparece alguna pequeña sombra o cuando los 
comportamientos no se corresponden del todo con las 
afirmaciones básicas.

Terminamos este comunicado manifestando nues­
tra confianza en la acción del Espíritu, deseando viva­
mente que toda la comunidad cristiana conozca lo me­
jor posible a los movimientos de A.C., con sus rique­
zas y deficiencias, y con la esperanza de que la rela­
ción de los movimientos con otras asociaciones y rea­
lidades laicas, fruto igualmente del Espíritu, sirva para 
mutuo enriquecimiento y para lograr cuanto antes una 
auténtica conciencia de laicado.

Madrid, 8 junio 1984
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NO NECESITAS TANTO, COMPARTE
Comunicado de la Comisión Episcopal de Pastoral Social en el Día de la Caridad (21 junio 1984)

Se acerca la festividad del Corpus Christi. Y en ella, 
la Iglesia nos invita a vivir el gran DIA DE CARIDAD.

Una jornada no sólo de reflexión, como lo fue el DIA 
DEL AMOR FRATERNO en la solemnidad del Jueves 
Santo, sino también, y sobre todo, de conversión, de 
amor efectivo y fehaciente al prójimo, al hermano.

La voz de la Iglesia, que habla por medio de Cáritas 
Española, quiere ser, ante todo, un grito de alarma para 
los cristianos, ante las circunstancias en que hoy es­
tamos viviendo. ¡Gastamos demasiado! ¡No necesita­
mos tantas cosas! ¡Hemos de compartir fraternalmente 
nuestros bienes con los que carecen de ellos!

Basta con hacer un breve examen acerca de la rea­
lidad que nos rodea, para comprender la fuerza que 
se encierra en esa voz de alarma. En conciencia, he­
mos de reconocer que somos víctimas, muchas veces 
incluso sin darnos cuenta, de la corriente consumista 
— hija de un materialismo craso— que ha invadido 
nuestra sociedad. Una corriente tan fuerte que, en ma­
yor o menor grado, nos arrastra a todos.

Coincide este fenómeno masivo y anticristiano con 
una tremenda crisis de toda la economía mundial, de 
la que España es una de sus víctimas más gravemen­
te afectadas. En los últimos diez años, la producción 
nacional ha disminuido en una proporción de alrede­
dor del veinte por ciento. Quiere esto decir que cada 
uno de nosotros, para vivir conforme a esa proporción, 
habríamos de renunciar, por término medio, al veinte 
por ciento de nuestros ingresos.

Pero en realidad, ocurre todo lo contrario. La crisis 
económica se reparte de un modo harto desigual y, 
por lo mismo, injusto. Mientras el hambre y la pobre­
za se extienden peligrosamente por nutridos sectores 
de población —de ordinario, los más modestos— 
abundan demasiado los que derrochan su dinero en 
satisfacer necesidades artificiales y muchas veces per­
niciosas. Con lo cual, su comportamiento ofende a los 
que más sufren las consecuencias de la crisis, y la ha­
ce cada vez mayor y más peligrosa.

Pensemos tan sólo en unos pocos datos. Según cál­
culos oficiales dignos de crédito, el año pasado todos 
los españoles gastamos alrededor de DOS BILLONES 
DE PESETAS en unos cuantos juegos de azar: bingo 
y casinos, lotería y quinielas, máquinas tragaperras. 
¿Cuánto se gasta en otros juegos, autorizados o no 
por la ley, pero no controlados por la autoridad? ¿Cuán­
to se derrocha en alcohol, en droga, en tantos otros 
falsos «placeres», que acarrean males incalculables? Di­
fícil será que cada uno de nosotros no sufra, en sí mis­
mo o en el conjunto de su familia, las consecuencias 
terribles de este derroche.

Añádase a todo lo dicho lo que, a juzgar por los sig­
nos bien visibles, se gasta entre nosotros en bares,

discotecas, salas de fiestas, tabaco, vestidos y otros ob­
jetos de puro lujo... Y piénsese ahora, además, en que 
ese mismo afán consumista mueve a multitud de ne­
gocios a derrochar, a su vez, miles de millones en pu­
blicidad de todas clases, con el fin de incitar a la po­
blación a gastar más, a tener más cosas, sin que sean 
verdaderamente necesarias.

A juzgar por tantos indicios, diríase que no nos da­
mos cuenta de que, ahora mismo, hay en España ya 
cerca de DOS MILLONES Y MEDIO de personas sin 
trabajo; de las cuales, casi un millón de jóvenes. La 
consecuencia es que decenas de miles de familias su­
fren necesidad, viven muy precariamente, y hacen ca­
da vez más insostenible la crisis. Así, la convivencia 
familiar se hace dura y difícil, y la frustración y la hu­
millación de tantos hermanos nuestros proyectan so­
bre el conjunto nubes de tristeza y pesimismo.

Hay aquí, sin duda, planteado un verdadero proble­
ma de justicia social, que la autoridad púbica es lla­
mada a afrontar con decisión. Si bien ella misma de­
be guardarse de derrochar con poco provecho o poca 
justicia, en gastos menos necesarios para el bien co­
mún de toda la nación.

Pero hay también un problema apremiante de soli­
daridad social, de auténtica fraternidad humana, que 
para los cristianos se llama CARIDAD y es exigencia 
de nuestra fe. Es ella, la fe que profesamos, la que nos 
descubre la maravillosa y comprometedora verdad de 
que Dios es Padre de todos los hombres; que todos, 
por tanto, somos hermanos. Que Dios, por otra par­
te, es creador de todo cuanto existe; que El puso to ­
dos los bienes al servicio de todos los hombres, de 
suerte que hagan posible a todos una vida digna de 
personas; y que Dios, lo mismo que nos ama a todos 
como hijos, quiere que nosotros nos amemos como 
hermanos, no de palabra sino con hechos.

Este es el significado profundo del gran Sacramen­
to de la Unidad y vínculo de la Caridad, que es el San­
tísimo Cuerpo de Cristo. Pan y vino distribuidos por 
Cristo, para darnos a compartir su amistad, su vida, 
su muerte y resurrección, su amor. Así como el pan 
es uno, formado por muchos granos de trigo, también 
nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo 
cuerpo.

Quienes vivimos ese misterio de fe y de caridad, te­
nemos luz más que suficiente para saber que NO NE­
CESTIAMOS TANTO y que hay, en cambio, muchos 
que NECESITAN QUE COMPARTAMOS CON ELLOS 
EL PAN. Recibiendo el Cuerpo de Cristo, alimento de 
nuestra vida sobrenatural y divina, tenemos energías 
suficientes para cambiar nuestra forma de vivir. Para 
no querer tener más, no dejarnos arrastrar por la co­
rriente. Para compartir, para dar, para darnos, para 
amar.
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Precio

MISAL ROMANO

Encuadernado guaflex......... .............  3.000
Encuadernado piel..............................  4.500
Encuadernado guaflex, con propio

Cataluña.......................................... 3.250
Encuadernado piel, con propio Ca­
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LECCIONARIOS
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Ritual de la Confirmación................  300
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la Misa..............................................  400

Ritual del Matrimonio.......................  450
Ritual de Ordenes..............................  500
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de los Enfermos..............................  525
Ritual de Exequias............................ 500
Ritual de la Profesión religiosa y

Consagración de Vírgenes............ 550
Rituales de la dedicación de iglesias 
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abad o una abadesa.......................  700
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Precio: 700 ptas.

Sobre un tema de palpitante actualidad: EL PATRIMONIO CULTURAL DE 
LA IGLESIA, un instrumento de conocimiento, sensibilización, Catequesis y 
difusión.

A lo largo de sesenta preguntas, se responde a las más importantes cuestiones 
planteadas hoy sobre el patrimonio cultural eclesiástico.

Un buen servicio a la fe de nuestro pueblo y al patrimonio cultural de la Igle­
sia, huella e instrumento de evangelización.

Con bibliografía sobre cada uno de los temas.
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